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DE AYER A HOY 
Y o lo vi . Entre los e s c o m b r o s de la d e -

molida barricada yac ía el cadáver caliente 
todavía. Era un mancebo , casi un niño. N e -
gra orla de rizados cabellos circundaba su 
frente, y un ligero bozo sombreaba apenas 
su labio c o m o primer florecimiento de na-
ciente virilidad. Al l í yacía inerte, ensangren-
tado, cubierto de heridas, c o s i d o á b a y o n e -
tazos. Más que el dolor supremo de la muer -
te, expresaban sus facc iones la animación 
de la lucha, realzada por ese sello indefini-
ble de grandeza heroica qut; acompaña siem-
pre á las voluntarias inmo'1aciones. 

¿Qué entendía aquel m o z o de derechos? 
¿Qué sabía él de libertad? Nada . Nunca había 
frecuentado la aulas para desgastar, rozán-
d o l o con el Digesto, el nativo sentido de lo 
justo . Nunca había seguid o á través de la 
historia de las Constituciones políticas, el 
p r o c e s o de los conciertos que han pactado , 
para ir v iv iendo, la libertad y la tiranía. N o 
de letreó áStuart Mili, ni h o j e ó á Julio Simón, 
•ni aprendió en Tocquev i l l e los varios mot i -
v o s que puede haber para a.mar la d e m o c r a -
cia, ni en Benjamín Constant las razones que 
aconsejan el corromperla . 

Era un liberal nato, un demócrata impul-
sivo. A m ó la libertad c o m o se ama á la m a -
d r e , sirvióla c o m o se corteja áfei mujer que-
rida, sin razón, sin fundamento, sin por qui, 
aconse jado p o r la infinita sabiduría de lo in-
consciente, c onduc ido por la ceguedad infa-
lible del instinto. El derecho no fué para él 
un principio, sino una fe. C o m o siente la pu-
ibertad brotar de las profundidades del alma 
e l misterioso mandato de la especie, así su 
espíritu sintióse avasallado por el imperativo 
de? l os tiempos, y obl igado á secundar sin 
discutir los designios inexcrutables de la 
historié. 

R e n ¡ égu , en lo cuantos entiendan que no es 
prudente respirar ni digerir hasta estudiar 
fisiología., ni cabe pensar antes de haber sido 
iniciado en los secretos de la dialéctica, ni 
r o m p e r á habls-r sin saberse de c o r o la gra-
mática >de la A c a d e m i a , ni tener novia sin 
haber s aboreado previamente la retórica de 
Miche let , criticado- las paradojas de S c h o -
penhauer y meditado las disertaciones de 
Mantegazza. N o lo e stimaba así aquel pala-
d ín d e barricada. Sin sutilizar sobre la sobe -
ranía nacional, sin ergotizar acerca de los 
d e r e c h o s del hombre , murió por ellos senci-
l lamente . C o m o t o d o mártir, sacrificóse á lo 
o s c u r o . Se ha l lamado á los mártires, testi-
gos , y en verdad que, si no de la justicia de 
su ca usa, sonlo irrecusable de la firmeza de 
£u f e . 

E l o rden limpiaba las calles; la reacción 
ir iun fante barría los detritus del motín. N o 
t a r d ó en llegar el carro gubernamental, en-

c rarga.do de arrastrar á la gran fosa común 
la carnaza revolucionaria. En él fué izado el 
c u e r p o del i leso . Siguió aquel carro su c a -
mii i o , y , en tauto se alejaba, una mano lívi-
da, d e s t a c á n d o l e de entre el montón de 
m ú e rtos, respondía á cada sacudida del fú-
nebre í vehículo c o n un movimiento brusco 
y en apariencia convuls ivo . N o era fácil adi-
vina! ; si aquella m a n o despedía ó amenazaba. 

T ranscurrió apenay medio siglo. El r i co 
salí ¡n, i luminado espléndidamente, dispuesto 
par a el placer , y adornado para la fiesta, 
tro cóse de improviso én escenario de uno de 
eso s dramas espantosos, tal c o m o sólo sabe 

J coi aponer los y ejecutarlos la realidad. Una 
t na.no vengativa acababa de lanzar desde lo 
a to el rayo de la dinamita. AHÍ yacian, en 
a, tontón informe, l o s despojos de la exp lo -
s¡. hacinamiento c o n f u s o de astillas, frag-
m entos, galas destrozadas y miembros hu-
nj .anos arrancados y palpitantes. Y en medio 
d- » ellos, reposando en lecho de 6angre, do r -
D ^ a una pobre niña, entrada apenas en la 
y do 'Csc " n c i a > verdadero capullo de mujer, 
' cubie r to e l cuerpo c o n el b lanco vestido, 

c o m o símt , o l ° d e s u virginidad, y abiertos 

sus ht'.rmosc ° Í 0 S ^ b i e n * l a s o r P r e s a 

nue T\O al eso 1111:0 d e l a m u e r t e -
; í W mié ha S í a huerto? ¡Quién lo sabe! 

F u > aquella noc. ^ / ¿ ' f ^ 0 P a r a , c e l e b r a r f 
e \ natalicio de su . « « W t f a d , esa solemne y 

i - „ , „ lr>ne , ac '* 5 n d e l vestido que si ta-
p a d o r e s » p r o l o n g a . , u j n i c i a c i 6 n en los hoa -
b o h z a para la mu er Al l í le sorprendió 
d o s misterios de la v e < 
la muerte. Nada más jus. J f c a d o ^ e J I a s ° ^ 
b r o que expresaba 8u r o s . ™ hech cero . £ o r 
a u é t a hablan matado, á e l l 3 que jamás hizo 
n i d e s e ó á nadie mal alguno? Sus ojos, y a 
eternamente velados, habían tenido lágrimas 
D a r , la desgracia; su pequeña n»a«>, c n s p a -
s r i bía socorr ido generosamente la indi , 
gencia; ;su pobre corazón, inerte, había a c o m -
p a ñ a d o c o n sus latidos las congojas del m -
? i u n i o . ¿Quién la odiaba de muerte, á ella 
1 U i <abía amar? ¿Por qué la electricidad 
que sólo - . . , a s n e „ r a s tormentas sociales 
destructora de . g o b r c l a C 3 beza 
iba á descargar sus furo , 
virginal de aquella criatura ino<~. 1 . 
la cual era desconoc ido hasta el nombre de 
las grandes iniquidades, de los crímenes in-
expiables que pesan c o m o una maldición 

sobre el espíritu de las soc iedades y la c o n -
ciencia de las razas? 

Llovía á torrentes. Una horrorizada mu-
chedumbre presenciaba á la puerta el trans-
porte de los cadáveres. A la vista del de la 
pobre niña, la multitud entera prorrumpió 
en un grito unánime de conmiseración, mien-
tras que allá, á lo lejos, tras la densa cortina 
de la lluvia, la mirada del od io fulguraba en 
la sombra los resplandores siniestros de un 
satánico regoc i jo . 

¿Quién nos dará la c lave de este enigma? 
¿Qué ha pasado aquí? ¿Por qué matan ahora 
p o r odio los que antes morían por amor? 
¿Ha bastado medio siglo para restaurar, en 
plena civilización, aquellos t iempos oscuros 
en que la bestia humana combatía, revuelta 
con las otras bestias, en la noche de la ca -
verna? ¿Es que la pugna del derecho engen-
draba mártires mientras la del interés y el 
apetito no puede producir más que sicarios? 
¿O será acaso el sacrif icador de h o y la en-
carnación del sacrif icado de ayer? ¿Será la 
mano que h o y lanza la b o m b a aquella misma 
mano lívida que se alejaba amenazante hace 
medio siglo? ¿Será la sangre esterilmente 
vertida entonces la que impone la expiación? 
¿Seréis vosotros, ¡oh b u f o i e s sanguinarios!; 
vosotros, ¡oh arlequines trágicos!, verdugos 
del orden, sofistas de la libertad, ergotistas 
del derecho , retóricos de la democracia , 
e levados á la altura sobre la ensangrentada 
cresta de la ola revolucionaria, repletos de 
carne humana en el festín canibálico de la 
vieja política, quienes, cerrando la puerta 
de las grandes esperanzas para dejar abierto 
esport i l lo de las supremas desesperaciones, 
habréis transformado el heroísmo en asesi-
nato y al mártir en verdugo? ¿Será á vues-
tras flaquezas de ayer á las que deba la so -
ciedad sus terrores de h o y y sus desastres 
de mañana? 

ALFREDO C A L D E R Ó N 

SEGUNDAPÁRTE 
Paraíso, t'.omo Don Quijote, se dispo-

ne áhacer su segunda salida. 
De la primera,. sin tener en cuenta el 

non fuyades del valeroso hidalgo man-
chego, regresó el caballero andante ara-
gonés mohíno y cariacontecido á sus la-
res, dimitiendo el cargo presidencial que 
ostentaba y dejando sus huestes aban-
donadas á las iras d<3 Dato y á- la saña 
y ferocidad de los recaudadores del fisco 
y de los agentes ejecutivos. 

Hoy, después de una temporadita de 
reparador reposo y unos baños de aguas 
minerales, ha recobrado fuerzas y áni-
mos para lanzarse de nuevo á las aven-
turas. 

No por el camino del Toboso, sino por 
los cerros de Ubeda hace esta segunda 
salida el famoso y esforzado paladín de 
la regeneración nacional, yendo en bus-
ca de Romero Robledo y de otros perso-
najes políticos, de quienes antes tanto 
renegaba y maldecía, y á los cuales aho-
ra acude, como Don Quijote á Dulcinea, 
para que con sus palabras y promesas lo 
conforten y animen eu esta segunda 
tentativa á que va á lanzarse, sin duda 
recordando los buenos éxitos de la pri-
mera. 

En esto demuestra Paraíso que es to-
zudo, como buen aragonés á quien no 
arredran las dificultades. 

Digna empresa es de ánimos esforza-
dos pretender lo imposible y traspasar lo 
insuperable; pero eso de huir ante el 
primer peligro y rendirse ante la prime-
ra amenaza, como hizo al final de la otra 
parte de sus aventuras, es cosa muy di-
ferente, que todos sabemos como se lla-
ma, y con la que no se va á ningún si-
tio. Una cosa es ser terco y otra lo otro. 

Paraíso, contra toda la opinióu sana 
del país, se empeña, con una terquedad 
absurda en él que se las ha echado du-
rante mucho tiempo de republicano, en 
sostener que los organismos viciados y 
las deficiencias escandalosas de la admi-
nistración pública pueden variarse, co-
rregirse y moralizarse dentro del actual 
régimen, sin que sirvan para sacarle de 
ese error ni las experiencias que todo 
hombre de buen sentido debe sacar del 
tiempo y de la realidad de los hechos, 
ni los fracasos que él mismo ha sufrido 
en su primera y desdichada tentativa. 

Y ha caído ante la opinión en unas 
incongruencias de criterio terribles. 

Empezó su primera campaña decla-
rando guerra aoierta y sin cuartel á la 
política y á los políticos; ofreció triun-
far ó perecer en la demanda; abandonó 
el campo de batalla, entregando armas 
y pertrechos, ante la primera acometivi-
dad del Gobierno, encarnación de esa 
política funesta que él combatía; vuelve 
ahora de nuevo, y no se le ocurre más 
que irse á buscar alianzas y componen-
das con esos personajes políticos y echar-
ge en brazos de eso mismo á lo cual todo 
el munaG !nusa> J é l S9Üal0 también, 
como causa "de todas las desgracias na-

cionales y como único é insuperable obs-
táculo para reformar el pésimo sistema 
de nuestra organización política, admi-
nistrativa y social. 

Esto es lo que se llama tener firmeza 
y consecuencia en las convicciones y lo 
que puede servir para dar una idea de 
á donde irá á parar Paraíso en esta nue-
va etapa de su odisea regeneradora. 

Al axioma sabido de que «nunca se-
gundas partes fueron buenas», hay que 
añadir, tratándose del caso presente: «y 
menos aún habiendo sido tan mala la 
primera.» 

JOSK CINTORA 

LA INVASIÓN NEGRA 
Se ha lanzado el grito de alarma á propósito 

de la invasión amarilla. L o que nosotros teme-
mos más, es la invasión negra. Esta es ya una 
realidad, un hecho consumado. 

Hace ya algún tiempo que, en efecto, la «Dé-
péche de Toulouse» publicó algunas cifras con-
cernientes á la parte que toma el clero en la edu-
cación de la juventud francesa, y aquellas cifras 
se prestan verdaderamente á muy tristes reflexio-
nes. 

Cuando, veinticinco años atrás, Gambetta de-
cía: «El clero, he aquí el enemigo», nos encogía-
mos de hombros. «El clero y Ta religión están 
muertos», pensábamos, al ver la demolición de 
las supersticiones religiosas que entonces se efec-
tuaba en Europa . «El capital es el enemigo; el 
Estado es el enemigo» respondíamos, sin aperci-
birnos de que el Estado y el capital se prepara-
ban á llamar en su auxilio al clero, á fin de im-
pedir los tres juntos la revolución social. . . «La 
revolución impía», decía el clero, lleno de santo 
furor; «anarquista», añadían con disgusto los 
hombres de gobierno; «comunista», gritaba el 
capitalista aterrado. 

Actualmente, la triple alianza del Estado, del 
capital y del clero se na efectuado. 

Todo se ha puesto en juego para despertar las 
dormidas supersticiones religiosas y místicas de 
todo género y forma; cristianismo militante ó 
platónico, budhismo, teosofismo, la magia, el 
sonambulismo, la «fuerza vital», lo «inconosci-
ble», y así por el estilo. jEra esto tan fácil! ¿Quién 
de vosotros no se ha visto en su infancia aterrado 
por los cuentos de aparecidos! ¿A juién no le han 
inspirado el miedo á la muerte? ¿Quién no ha 
creído en su niñez en la vida de los muertos? E l 
retorno á estos terrores, facilitado por los restos 
que de ellos sobrevivían, se ha efectuado bajo 
mil formas diversas. 

Por otra parte, todo ha sido también puesto 
en juego para detener el desarrollo del anarquis-
mo, la confianza en el buen sentido humano, el 
deseo de vivir sin gobernantes, la aspiración 
hacia la libertad completa del hombre emanci-

Íiado. Persecuciones inauditas, deportaciones á 
a Guyana, donde de cada diez mueren tres de-

portados normalmente; todo, hasta las torturas 
de Montjuich... no se ha descuidado nada. L a 
ciencia burguesa, la antropología criminalista, 
la falsificación de la historia, el odio de los par-
tidos afines, el servilismo, el culto de la autori-
dad resucitado con el nombre de disciplina de 
partido y la pseudo-ciencia socialista hicieron el 
resto del camino. 

Y todos los medios, además, se pusieron en 
juego para vilipendiar el comunismo: la metafí-
sica, enseñada bajo el nombre de economía po-
lítica; la filosofía de los Comte y de los Spencer; 
hasta la misma metafísica de Hegel reaparecieron 
con el nombre de «socialismo científico»; el lla-
mamiento á las pasiones más antisociales... «so-
ñadores, utopistas», se nos dice en todos lo tonos 
y en todas partes. 

E l ataque contra los tres eriionstruoss-el ateis-
mo, la anarquía, el comunismo—fué dirigido con 
una fraternal y conmovedora armonía, y la alian-
za entre el Estado, el capital y la Iglesia está ac-
tualmente rehecha, en espera de si el pueblo pa-
sea la tea incendiaria por sus castillos. 

Pero volvamos á las cifras d é l a «Dépéche». L a 
instrucción en Francia, está, en efecto, actual-
mente, más en manos del clero que lo estaba me-
dio siglo hace, 1850. Los números lo testimonian. 
A pesar de todas las leyes Ferri , «la mitad» de 
la juventud francesa recibe aún su instrucción 
de los curas, en casa de los curas; mientras que 
la otra mitad sufre su influencia más ó menos 
indirecta en los programas, en los libros de es-
cuela, en la ciencia social adulterada, en la filo-
sofía alambicada, en la historia defraudada, en 
las ciencias naturales sofisticadas bajo las indi-
caciones y bajo los cuidados del cura. 

E n la ensenanza infantil, en los jardines para 
niños y en los asilos para los pequeñuelos encon-
tramos en 1896-1897 unos 360.407 niños en los 
establecimientos laicos, y 370.241 en lo» religio-
sos congregacionistas. De este modo la mitad de 
los niños está entregada directa y plenamente en 
manos de los curas y las monjas. 

E n la enseñanza primaria los curas, los her-
manos y las hermanas ignorantinos tienen en 
sus manos «un tercio» de los alumnos en sus es-
cuelas. E n los citados años las escuelas laicas en-
señaban ¿ 3.911.806 alumnos y las escuelas con-
gregacionistas 1 .619.712. Dieciséis niños en ma-
nos de los curas contra treinta y nueve en las 
escuelas más ó menos laicas. 

Pero allí donde más se aprovechan los religio-
sos es en la segunda enseñanza. E n esta alcanza 
otra vez la mitad de los alumnos, es decir, 92.084 
que reciben la enseñanza de los curas y 96.503 
solamente que concurren á los liceos y otras es-
cuelas secundarias más ó menos laicas, en las 
cuales la inmensa mayoría de los profesores no 
osa hablar de la religión, ni decir lo que de ella 
piensan, si por acaso tienen el aire» 1.. . . . .Ú0 de 
pensar a!go. 

E n una palabra, las proporciones son «peores» 
hoy de lo que eran hace medio siglo. E n 1850 
iban menos niños á la escuela, hoy van muchos 
más, pero la parte de los curas es mayor hoy que 
en aquella época. 

Peor que todo esto. «La mancha negra se va 
extendiendo cada día más», se nos dice, gana 
siempre terreno, especialmente en estos últimos 
años. 

Referente á las funciones liberales, civiles y 
militares ¿quién desconoce lo que pesa la mano 
del cura en los nombramientos? L a masonería 
cede cada día más ante el ejército negro. 

Y lo que vemos en Francia se encuentra en to-
das partes. 

España está enteramente en manos de los cu-
ras. Las torturas de Montjuich estuvieron diri-
gidas tanto contra el librepensamiento como 
contra la anarquía. E l verdugo militar fué ben-
decido por el cura, el juez se esponjaba de gozo 
anunciando la próxima «vuelta de la santa In-
quisición». 

E n Italia el cura es tan poderoso que los mis-
mos republicanos vense obligados á contar con 
Roma. 

E n Inglaterra la pequeña tentativa hecha hace 
treinta años para quitar la escuela al cura, ha 
fracasado. E n toda la enseñanza el cura es actual-
mente el dueño. E l capital, espantado de los pro-
gresos del librepensamiento, se ha vuelto devoto 
de la Iglesia, la que cada día se vuelve más cató-
lica en Inglaterra. E l catolicismo la invade; la 
Iglesia episcopal ya le pertenece. 

L a invasión negra no cesa de aumentar. E n 
todas partes domina su literatura? en todas partes 
se apodera del arte y de la ciencia. 

Ved, por ejemplo, el incidente Brunetiere. 
Un ignorante completo en materia científica 

vuelve de Roma y proclama la bancarrota de la 
ciencia, ¿Quién es el tal Brunetiere? ¿Es un físico 
como Kelvin? ¿Un sicologista como Haeckel? ¿Un 
químico como Becquerel? Si habéis seguido^ el 
progreso de las ciencias durante estos treinta años 
últimos, ¿habéis oído citar siquiera una sola vez 
su nombre? Nunca. Para la ciencia es un cero, 
una completa nulidad; ni el abecedario de la 
ciencia sabe. Sin embargo, á esta nulidad comple-
ta se le antojó un día proclamar la bancarrota 
de la ciencia, y todo el mundo, desde San Fran-
cisco de California á Vladivostock, aprende en 
sus divagaciones. ¿Quién hace, quién paga la 
«reclame» que se le ha hecho, si no han sido los 
curas? Si aparece en cambio una obra de ciencia 

Íirofunda ó de belleza admirable, y si al cura no 
e gusta, apenas la conocerán un millar de lecto-

res. Permanecerá desconocida, «boycottada» du-
rante un siglo. 

L a mancha negra se agranda cada día más, sin 
que pierda nada de su negrura. 

Sólo el pueblo, el pueblo en revolución, puede 
dar cuenta de ella, cuando á la alianza negra del 
capital, del Estado y de la superstición miedosa 
oponga la alianza de la anarquía, del comunismo 
y dé su madre común, la ciencia materialista. 

TEDRO idOPOTKlN 

diócesis, señor A l d a , entregado por c o m p l a -
to á los jesuítas, dice El Clamor Zarago-
zano: 

«En primer lugar, el señor Alda, sin duda más 
atento i los economatos de la diócesis que i otras 
causas de mayor incumbencia, no se ha cuidado 
ni poco ni mucho de sus subordinados, dejando 
que éstos campen por sus respetos. Así se da el 
caso de que concurran al teatro donde se cultiva 
el chiste verde, y de que haya Sánchez que tienen 
primas por queridas; y en segundo lugar, el señor 
Alda, por su abandono, por su inactividad ó por 
su impericia, nos ha herido en lo más hondo, en 
nuestro corazón de aragoneses, y en nuestros sen-
timientos zaragozanos. 

Si, señores, sí ; la virgen del Pilar se va, como 
ha tiempo anunció un malogrado periódico local. 
La virgen se va ofendida con razón, lastimada en 
su orgullo de patrona. Solamente se acuerdan d» 
ella cuando se aproximan las fiestas de Octubre. 
En los demás días del año, salvo coñudísimas fe-
chas, la virgen permanece en el más obscuro de 
los abandonos. 

El templo del Pilar ha sufrido los efectos do 
las demás iglesias, porque los señores jesuítas 
han acaparado todas las sociedades, conferencias 
y juntas de neos para atraerlas sobre si y tenerlas 

sde ' más á mano, desde los confesonarios dal Sagrado 
Corazón, especie de barricadas donde batallan 
contra esta desdichada sociedad hasta conseguir 

atrojarla y esgrimirla. 
¿Qué ha hecho el señor Alda para contener esta 

estrujarla y esgrimirla. 
cno el señor Alda p¡ 

especie de rapiña jesuítica? Nada absolutamente. 

LATIGAZOS JUSTOS 
Después de fijar bien el contraste que 

hay entre el desembarco de la Corte en 
Santander, con el desembarco do los 
repatriados que venían de Cuba, dice 
Castrovido: 

« Y a Cuba no es de España. Los r i cachos 
del boulevard han visto que su dinero traído 
de la grande 'Anti l la á la Península y metido 
en minas, fábricas de azúcar, acciones de 
ferrocarriles ó de Bancos les p r o d u c é lo 
mismo que antes. A d e m á s nada han perd ido 
en la guerra. Sus hijos están sanos, sus capi-
tales acrecentados, ya Con el transporte de 
tropas, ya c o n los empréstitos de las A d u a -
nas y los tabacos. Et capital está contento. 
Por eso levanta arcos, hace salir las chicas á 
los engalanados balcones del boulevard para 
que agiten los blancos pañuelos y arrojen 
flores, y alquila comparsas, músicos y dan-
zantes. El capital está contento y se divierte 
al agasajar á sus reyes y al primer ministro. 

¡Y el pueblo! El pueblo ha olvidado y tam-
bién está contento. Ha enterrado sus muer-
tos. Han fallecido ó sanado los enfermos. Las 
madres, las hermanas se han quitado el luto. 
A n d a el dinero y alguna migaja, alguna pe-
rruca, llega al pueblo. 

Es olvidadizo, es ignorante; ni siente, ni 
padece . El pueblo está contento. Sino v i to -
rea y aclama, hace bulto, llena curioso los 
muelles y corre de un lado para otro ansio-
so de ver al muchachuco-, á las viuchachucas, 
á la señora y á Silvela, que es cuanto hay 
que ver. 

Y a no se acuerda de los barcos que por 
sostener á esos señorucos se llevaban sus hi-
jos , fuertes y sanos, y les devolvían piltrafas 
humanas. 

N o tuvo ese pueblo olvidadizo, ignorante, 
lacayuno, voluntad para oponerse á la iniqui-
dad, ni para rechazar la ignominia; ahora 
demuestra no tener memoria ni entendi-
miento. 

Ni memoria, ni entendimiento, ni voluntad; 
bien dicen que el pueblo es un alma de Dios, 
un alma de cántaro.» 

Bien dicho, pero muy bien dicho. 
Y esto puede decirlo Castrovido, como 

yo y cuantos hemos dedioado la vida á 
trabajar por el mejoramiento intelectual, 
moral y material de tantos animales, 
sin alcanzar siquiera que estimen la la-
bor ni honren el propósito, antes al con-
trario; en cuanto uno de ellos se eleva 
un poco en inteligencia y se adorna con 
cualquier título acabado en ista, se cree 
que el deber primero que su título le im-
pone es volverse contra los que, sin pe-
dirles nada, trabajaron constantemente 
por su emancipación. 

Ante gran número de personas, dedi-
cadas en más ó en menos á trabajar por 
los de abajo, y que me felicitaban por 
mi labor de tantos años en ese sentido, 
dije hará año y medio lo siguiente: 

«Pues no saben ustedes todavía el mé-
rito más grande de mi labor; que la he 
hecho, la hago y la haré sin apreciar á 
la masa grosera ó ignorante que forma 
la mayoría del pueblo en España. Tan-
to, que si yo me preocupase de esa ton-
tería del epitafio, dejaría dispuesto que 
colocasen éste en mi losa: 

J O S E N A K E N S 
DESPRECIÓ AL PUEBLO TAL CUAL ERA. 

Consagró su vida á que fuese como debía. 

Y esto que dije entonces, lo repito 
ahora. 

¿Nos ha ofendido cou su abandono? De medio 
i medió, porque la virgen del Pilar representa 
para nosotros'algo más de lo que dicela leyenda 
religiosa; es algo así como la tradición de nues-
tras glorias; el recuerdo de. nuestro .pasado, de 
nuestra solicita infancia; el. beso de la madre que 
nos arrullóles, en fin, Zaragoza entera; y por eso 
él que la ofenda no será ni honrado, ni aragonés, 
ni habrá tenido madre siquiera.» 

¡Qué gracioso es estol 
L o que debieran hacer las a u t o r i i i á o t 

eclesiásticas—velar por los derechos é int»» 
reses del c l e ro—se ven obligadas i hacerlo , 
aun cuando los perjudicados no H l o agre* 
dezcan, ios periódicos que no p u e d o » §t f , 
ciertamente calificados de o r todosos . 

Es tal la cobardía de esas autoridad*» anta 
el jesuitismo, que se olvidan de t o d o , su 
c lero , de sus ovejas, de los debere» quo sn 
cargo les impone, y hasta d e lo» c í n o n w j> 
del dogma, ?i sospechan que cualquier* d o -
terminación justa que tomen puede no tgjrft-
dar á los jesuítas. 

A s í éstos, c o m o todas las órdenes religio-
sas, van prosperando, y los infelices cure» 
de misa y olla tocando en los extreaaoe da 
la miseria, que en ellos resulta siempre más 
extremada. Un cura con el manteo verde p o r 
la acción de los años, el alzacuello deshila-
cliado, y la teja con un c e r c o de mugra en 
la copa, inspira más lástima que un mendigo 
en el estado más deplorable. 

Y se ven muchos curas de esa clase desda 
que los jesuítas y los frailes dominan en Es-
paña. Y se verán más cada día, si no tienen 
un arranque valiente que los libre de la pla-
ga frailuna. 

Los curas deben tener presente en toda 
ocasión, que su natural enemigo no es el in-
crédulo, ni el ateo; es el fraile. Y obrar en 
consecuencia, y a que los obispos y demás 
autoridades eclesiásticas no defienden al c le -
ro contra la rapacidad y los atropellos de 
las órdenes religiosas. 

Pero no harán nada: tienen mucho miedo 
á los obispos que, debiendo defenderlos, se 
ponen al lado de los que les quitan el pan 
de la b o c a y encima los desprecian y des -
acreditan. 

La virgen del Pilar 
Después de afirmar que es desdichada la 

gestión episcopal del arzobispo de aquella 

Patricios y plebeyos 
La plebe no existe, leemo3 en un pe-

riódico. Los españoles todos tienen abier-
to el paso al poder y la fortuna. Iguales 
son ante la ley y ios tribunales de jus-
ticia. 

¿No hay pobres y ricos? Ricos nacen 
los unos, pobres los otros. De los que 
nacen pobres ¡cuán pocos llegan á salir 
de su pobreza! Viven la vida entera tra-
bajando y penando, y mueren en el hos-
pital ó en el hospicio como no tengan 
nijos que puedan sustentarlos. De mil, 
uno llega á vencer su malhadada suerte. 

Nada hace la ley por corregir esa des-
igualdad irritante. Con sus derechos do 
sucesión, ya testada, ya legítima, man-
tiene la riqueza en las familias afortu-
nadas y aun la acumula. Después de 
haber suprimido los mayorazgos ha res-
petado los fideicomisos, generalizado el 
fuero de troncalidad y anulado las dona-
ciones inoficiosas. ¿Tienen otro objeto 
los límites puestos á la libertad de ais-
poner de los bienes por testamento1? 

Dala ley á todos los menores de edad, 
huérfanos de padre y madre, un tutor, 
un protutor y un consejo de familia. ¿Tie-
ne esto aplicación, mas que á los que al-

fo heredan? Tutor, protutor y consejo 
e familia, huelgan para los deshereda-

dos. Nadie cuida de nombrárselos. 
De lo códigos, sólo el penal es apli-

cable por entero á los pobres. De los ci-
viles, apenas mas quedos artículos que 
se refieren al contrato de servicios y 
obras. También, por su desgracia, los 
relativos á los deshaucios, cada vez más 
estrechos y rigorosos. 

¿Qué gasta el Estado en los pobres? 
Casi nada. ¿Qué en los ricos? Casi todo 
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Antes que el carlismo, la anarquía. EL MOTÍN 

l, 

el presupuesto de gastos. Véase lo que 
invierte en el pego de los enormes inte-
reses de la deuda pública y en el de los 
sueldos de las diversas gentes de armas 
constituidas en defensa de la propiedad 
inmueble. 

¡Que no hay plebeyos! Todos los que 
trabajan y sudan constituyen una casta 
inferior que se mira con menosprecio. 
Se los tutea, aun siendo ancianos, por 
mozos imberbes. Tú por tú llaman los 
amos á sus sirvientes, los maestros á 
sus trabajadores, los oficiales á sus sol-
dados, los que van por cafés y fondas á 
los camareros. Avergüénzase el rico do 
ir públicamente con los hombres de man-
dil ó blusa, y aun cuando ios estima, 
los mantiene á cierta distaacia. No les 
da entrada en sus salones, procura ce-
rrarles los de los teatros, y hasta ale-
jarlos de sus paseos. 

Tan notable es la diferencia entre ple-
beyos y patricios, que se da el nombre 
de matrimonios desiguales á los que los 
unos con los otros celebran. Duélese el 

Satricio de que sus hijos se enamoren 
e plebeyos y emplean hasta la coacción 

y la violencia para impedir que con ellos 
casen. Un patricio que se despose con 
una criada ó con una trabajadora, ¿no es 
verdad que hace todavía un acto de he-
roísmo1? Se lo aplauden los de abajo; los 
Tíe arriba se lo censuran, sobre todo sus 
deudos. 

jAyl Si fuera cierto que no existiesen 
ya diferencias entre patricios y plebeyos, 
¡qué de males DOS ahorraríamos! Luchas 
sin cuento que vislumbramos en no muy 
remotos días; conmociones bruscas, que 
tal vez vuelvan la sociedad de abajo 
arriba, y, por lo pronto, interrumpan 
los progresos materiales de que nos en-
vanecemos. 

Ciego el Estado, juega con la ilusión 
de que todos los ciudadanos somos ya 
iguales; ía tremenda desigualdad que 
aú» existe desatará un día las furias. 

F. PI MARGALL 

Madrid es la ciudad de la Península que 
tiene un tipo más alto en el gravamen de los 
Consumos. El tributo importa por habitante: 
®n la provincia de Huesca, 1,16 pesetas; en 
la de Cuenca, 1,81; en la de Málaga, 3,33; 
en la de Valencia, 4,68; en la de Valladolid, 
$,17; en la de Sevilla, 5,97; en la de Barce-
lona, 7;76; en la de Madrid, 12,77. 

El tributo por habitante importa, compa-
rando, no provincias, capitales: en Murcia, 
2,26; en Málaga, 7,09; en Valencia, 8,78; en 
Valladolid, II ,80; en Barcelona, 15,22; en 
Madrid, /6,6o. 

Son estos datos oficiales, publicados en 
1896 por el ministro de Hacienda Navarro 
Reverter. 

¿Que las necesidades r ^ l o s municipios son 
mayores en las c»-\¿tales de mayor impor-
tancia? C o n f - ^ g 1 p o r r e g l a general. ¿Pero 
9 v cr encía hay entre Barcelona y Ma-
ü t '\d t para que en esta población se pague 
' más,' siendo aquélla más rica? 

¡Aj Madrid de mis pecados! Si no viene nronto 
un diluvio en q u e perezcan todos los animales da-
fiinos, de la especie apodada racional, dentro de 
media docena de añitos no habrá más que bandi-
dos dentro de tus muros. Todos los demás habre-
mos espichado. . . 

¡Y hay quien te tira al degüello en provincias! 
¡Poverino! 

PSICOLOGÍA" RELIGIOSA 
H e tenido el capricho de leer y recortar 

de la prensa cuanto al regicida Bresci y al 
desequilibrado Salson se ha escrito. Y la 
mayoría de los periódicos ha convenido en 
nna cosa: en qne en la falta de ideales re-
ligiosos, en el derrumbamiento de las an-
tiguas creencias; esta la causa ocasional 
de las catástrofes modernas. El desasosiego 
de la elase baja, sus tendencias á la rebe-
IÍÓD, IOB crímenes sociales, todo ha nacido 
de lo mismo. ¿Porque qué vínculo, qué lazo 
tiene con sus semejantes el individuo, una 
vez destruido el sentimiento religioso?— 
preguntan. ¿So veis que la religión, tanto 
como un camino para llegar al cielo, es una 
necesidad social en la tierra! ¿No veis que 
la religión es el fundamento del orden y 
del respeto del proletariado á los dereohos 
de las personas acomodadasT Eoto el lazo 
religioso, no hay freno que ataje al pue-
blo , ni ley que le contenga. 

Objeciones que continuamente se repi-
ten en cuanto la ocasión se presenta, y que 
sin embargo la experiencia se encarga de 
contestarlas todos los días, demostrando 
que la idea de una dicha eterna ó infalible 
que en realidad parece que debía excitar 
el egoísmo del individuo, induciéndole á 
obrar bien, y el temor al castigo eterno y 
horroroso que predican las religiones posi-
tivas, que también debería constantemente 
¿esviarle del mal, son flojos lazos que in-
fluyen muy débilmente sobro las muche-
dumbres, cuando no sirven de mofa y es-
carnio como vanas quimeras que la imagi-
nación ha creado. El mundo está hoy como 
ayer lleno de hombres que aun profesando 
con sinceridad y sumisión las religiones, 
las anunciadas recompensas y castigos no 
le impiden entregarse á vicios y excesoB 
do todas clases. Por el contrario, es casi 
nna regla constante ver en la sociedad 
unida la creencia y la práctica exterior de 
la religión, la mala fe y la mala conducta. 
Es mny fácil ver orar bien y obrar mal. 
Para convencerse, no hay más qne conocer 
la vida privada de los beatos más aparato-
i o s de nuestros templos. La mayoría de les 

grandes crio&iaúles creen y -<o snjetau á 
verdaderas prácticas religiosa*-, u;l v*.z 
como medios hipócritas de conquistar el 
perdón de sus actos. D e las obras de Ferry, 
Lombroso, Ducarry y Bayle, que se han 
dedicado á colcccionar estadísticas de esta 
clase, pueden entresacarse multitud de 
ejemplos. Así la mayoría de las cuadrillas 
de bandoleros, dicen estos autores que son 
religiosos y que van cargados de amuletos. 
Verzení, estrangulador de tres mujeres, era 
de los más asiduos y sinceros frecuentado • 
res de la iglesia y del confesonario. Boggia, 
reo de varios asesinatos, oía misa todos los 
días y llevaba el palio siempre que salía el 
Santísimo. Keligiosa era la famosa enve-
nenadora marquesa de Brinvilliers y el fe-
roz bandido Palermo. Estos ejemplos pue-
den repetirse hasta lo infinito. 

Muchos filósofos encuentran á esta ano-
malía nna fácil explicación en la religión 
misma. *¿So ve i s—dicen—que los minis-
tros de las religiones positivas alientan 
inconscientemente las malas obras al ense-
ñar la facilidad de los medios con que se 
tranquiliza la conciencia y se desarma á 
Dios ! iDe qué Birve la perspectiva de cas-
tigos en la otra vida, si basta para inutili-
zar sn efecto someterse en esta á practioar 
confesiones y ceremonias que... ni aun cues-
tan dinero! ¿Para qué toda una vida de 
virtudes, si un tardío arrepentimiento, «el 
punto de contrición» de que nos habla el 
poeta, borra todas las manchas y crímenes 
cometidos!» 

«¡Ahí, sé que he pecado—decía á Ferri 
el ladrón número 509;—mas al confesarme, 
me perdona el sacerdote; ¡y me confieso dos 
veces al año!» « Y en efecto—agrega éste 
autor,—es natural qne donde falta el sen-
t ido moral, este rito de la confesión puede 
ser considerado como un medio de conse-
guir el perdón, desde el momento que la 
misma Iglesia romana ha hecho una insti-
tución especial de esta remiBión de los de-
litos, sujetándola á una tarifa, según resul-
ta de la «Tasa de la penitenciaría apostóli-
ca» . Así , «el bandido Masini encontró con 
su gente á tres compatriotas, entre ellos un 
sacerdote, degolló á dos con un cuchi l lo 
mal afilado, y ensangrentada aún la mano r 
intimó al sacerdote para qne lo confesase y 
le diese la Comunión»; y otro criminal, 
condenado por once homicidios probados 
— q u e comía carne de sus v íct imas,—desde 
que entraba en la cárcel se confesaba dos 
veces al mes; mientras que el cura Delaca-
llonge, qne estrangula á su querida, al le-
vantarla del suelo y ver que aún daba se-
ñales de vida, aprovecha el instante para 
darle la absolución in articulo mortis». 

No, D.fo es la religión la barrera social 
que impide los excesos de las muchedum-
bre^. A l puñal del asesino no lo detienen 
Sras creencias. Un pueblo puede vivir hon-
radamente sin religión; en cambio, cuando 
la moralidad pública se eclipsa, se forma 
en el orden sooial una sombra que espanta. 
Y no hay que olvidar que la falta de mo-
ralidad arriba, arma el brazo de la gente 
d e abajo. 

Lo necesario no es que el pueblo rece; 
lo necesario es que se le enseñe y se le den 
medios para ser bueno. Cualquier creencia, 
por santa y venerada que sea, es inútil si 
no tiene por base la idea de llevar á la 
conoiencia el cumplimiento del deber. Las 
creencias pasan y mueren; sólo la moral 
sobrevive triunfante. Sin sacerdotes, sin 
culto y sin prácticas exteriores, pero con 
honradez, verdad y buena fe, se viviría 
también perfectamente, sin que aumenta-
sen por eso los crímenes y los delitos. Des -
pués de todo, las religiones no son otra 
cosa que la moral divinizada. El mismo 
cristianismo, en el gran Océano do la vida, 
es seguramente nna inmensa ola desde la 
cual descubre la mente humana grandes 
horizontes de ideales y esperanzas; pero la 
moral es el Océano mismo, tranquilo é in-
menso, por encima de cuya superficie po -
drán deslizarse millones de religiones que 
irán á estrellarse contra las rocas del o lv i -
do, mientras él permanecerá por toda la 
eternidad grandioso, gigantesco ó inmuta-
ble. 

MARIANO C U B E R 

PREÁMBULO 
Los colaboradores de E L MOTÍN tienen 

completa libertad para escribir lo que se 
les antoje, sin que se entienda que sus 
apreciaciones soore ideas, hechos y per-
sonas son siempre las del periódico. En 
el número anterior precisamente inserté 
dos artículos, uno defendiendo á medias 
el modernismo y otro combatiéndole. 

Mas por esto mismo, y para diferen-
ciarse de los periódicos de secta, acojo 
con idéntica imparcialidad los escritos 
de los que quieran combatir lo que aqué-
llos digan, siempre que el asunto lo me-
rezca y la forma sea adecuada. 

Obedeciendo d este criterio, reproduz-
co á continuación un artículo que me ha 
remitido Un Libertario, cuyo nombre 
reservo porque así me lo pide, contes-
tando á lo que Mercurio ha dicho sobre 
el anarquismo; como insertaré la contes-
tación de éste, si la da, y la réplica del 
Libertario, si la escribe. 

Si en la prensa se adoptara esta cos-
tumbre, muchas cuestiones quedarían 
completamente dilucidadas, y no como 
ahora, que les pasa á los lectores lo quo 
á los fieles con los sermones; no oyen 
más que al cura, y, por lo tanto, les es 
imposible formarse opiuión propia; oye-
ran á otro orador en frente a el cura, y 

podrían equiparar y elegir con perfecto 
conocimiento de causa. 

En esto, como en muchas cosas, me 
separo de la costumbre, que es ya casi 
ley, v que consiste en que parezca mal 
todo lo que dicen los que no piensan co-
mo nosotros, y contribuir á que no se 
entere el público de lo que digan. 

Y así se da el caso de que aparezca 
en un número de E L M O T Í N un artículo 
combatiendo tal declaración ó tal acto 
de un hombre político, y en el mismo 
número se inserte un artículo suyo que 
me parece bueno. Con Pí me ha ocurri-
do esto varias veces, por ser el que más 
escribe. ¡Pues no faltaría otra cosa, sino 
que yo, cuyo oficio ha sido ir en busca 
ae la verdad, la ocultara ó cerrara los 
ojos por no verla, á pretexto de que no 
pensaba en todo como yo el que la traía! 
Dejo esta estúpida intransigencia á los 
pequeños, moral ó intelectualmente lla-
mando. 

Y dicho esto á guisa de preámbulo, 
allá va el artículo del Libertario. 

Sr. D. José Nakens. 
Le agradecería macho insertara usted en su pe-

riódico estas lineas, lo cual creo se dignará hacer, 
para dejar las cosas en el lugar que les pertenece. 

AL SEÑOR MERCURIO 
He leído en el núm. 35 del periódico EL MOTÍN, 

un artículo firmado por usted, que lo encabeza El 
unar^Kiimo y encima el emblema del jesuitismo 
que me ha producido desprecio, asco y risa. 

En dicho artículo se ve claramente en usted un 
completo desconocimiento de lo que es dicha filo-
sofía, no conocer nada á los anarquistas, y mucha 
parte de mala intención. 

Empieza su articulo diciendo: iQue el anar-
quismo es un misterio, ó mejor dicho, el anar-
quismo no es un misterio para toda persona que 

Jiensp i>"r cuenta propia.» ¿En qué quedamos, es 
no u^ ^..»;eriu? Para uste.d, señor Mercurio, 

claramente se ve que es an misterio, y desde lue-
go no debía de oeuparse mis que de estudiarlo, 
porque los misterios no se pueden descifrar, y á 
usted se le ve completamente hecho un ignorante 
en esta parte. 

Pregunta usted: «¿De qué vive el anarquista? 
¿Quién dirige su organización internacional? 
¿Quién sufraga los gastos de sus clubs, de sus co-
rrespondencias, de sus viajes, de sus fondas, de 
sus ropas v hasta de sus armas mortíferas?» 

No puede ser ya ignorar más. Aquí manifiesta 
bien claramente que no conoce ni la anarquía, ni 
¿ ningún anarquista. 

Yo, señor Mercurio, conozco á bastantes entre 
los que me cuento, y no lo tenemos por ningún 
misterio, puesto que discurrimos y pensamos por 
cuenta propia, como así son nuestros actos. A us-
ted ya se le ve la oreja que piensa por cuenta de 
otros. Por eso para nosotros esas preguntas qne 
usted se hace están demás. Sin embargo, no esta-
rá demás que le manifieste que todos los anarquis-
tas que conozco, incluso yo mismo, nos ganamos 
el pan con el producto de nuestro trabajo, y eso 
cnando lo tenemos, muy al contrario de lo que les 
sucede á muchos que no son anarquistas. 

Pregunta usted quién dirige nuestra organiza-
ción y precisamente somos anarquistas porque no 
queremos directores. 

Muchos, casi todos, hemos militado en las filas 
republicanas, y viendo que los directores ó jefes 
se haa aprovechado del punto que ocupaban y ocu-
pan, para sus miras particulares y nada en pro-
vecho de la humanidad, como bien claro lo mani-
fiestan las Repúblicas constituidas, que el que 
trabaja para comer, es el que careee de lo más 
necesario, y la fuerza de las armas está siempre á 
disposición del (agiotador, lo mismo que en las 
monarquías, precisamente por eso luchamos, para 
transformar este estado de cosas, por una nueva 
sociedad donde todos los seres humanos sean re'á . 
petados lo mismo. Para nosotros lo misma es K^q . 
potkine que el menos intelectual. Cada uno apor-
ta su grano de arena para la gran causa y entre 
todos juntos estableceremos el remado de la jus-
ticia. " ' 

Nuestros gastos nos '.os sufragamos nosotros 
mismos practicando >;a solidaridad y sacrificándo-
nos en lo posible f cambiando las copas devino 
que muchos imbéciles y despreocupados se echan 
eti las tab'Jnias, para salir luego á puñaladas, por 

Eeriód'-c0S) ü|jros y folletos, en los que nunca ha-
rá ,eído que se mate á un rey ni á un Papa. Si 

aiguno asi lo hace y así lo cree', se las arregla co-
mo pueda ó quiera, porque contra temperamentos 
é individuos no hay nada escrito. Siempre será un 
individuo y no la idea. No se confunda usted, se-
ñor Mercurio, anarquistas hay muchos y reyes 
mueren pocos. 

Le extraña á usted, por lo cual nos considera 
jesuítas, que no se haya dado el caso de haber 
lanzado ninguna bomba en el Vaticano ui en nin-
guna iglesia. 

Seior Mercurio, si tanto estorbo le hacen y tan-
to perjudican á su vista, vaya y las tira usted mis-
mo, que me figuro será persona como los demás. 
Porque de que les despreciamos tanto ó más que 
usted, nos los prueban los muchos actos civiles 
que llevamos á cabo, prescindiendo de mitras, in-
ciensos, y algunos hasta de jueces. 

Entérese de todas las localidades de España y 
verá dónde sa practican más aetos de éstos, si en 
republicanos ó anarquistas. ¿Quiénes son los or-
ganizadores de los mitins que se han celebrado, 
anticlericales? Cuando menos en esta localidad 
(Zaragoza) puedo asegurar que los anarquistas. 

¿No recuerda también la cuestión de Dreyfus 
»n Francia, el papel importante que los anarquis-
tas desempeñaron colocados siempre al lado de la 
justicia? ¿Y de varios casos ocurridos en algunas 
iglesias del mismo punto? ¿0 es que usted no lee 
los periódicos, y si los lee sólo aprovecha lo que á 
usted le conviene, y no á la imparcialidad? 

Al ocuparse usted de la célebre bomba de Cam-
bios Nuevos, manifiesta, con una gran torpeza ó 
con una gran mala saña, que desconoce por com-
pleto ese inicuo proceso, é si le conoce se propo-
ne insultar de nuevo á las víctimas, faltando íes-
caradamente á la verdad. 

Dice que—dicha bomba no alcanzó al obispo ni 
i los curas sirviendo para aprisionar á los demó-
cratas, y reorganizar el partido anarquista.—¿Qué 
entiende usted por reorganizar? ¿Caer acribillados 
á balazos, y al que no, matarlo lentamente por 
medio de las torturas é insanos y repugnantes ca-
labozos? ¿Quiere usted negarnos que estos queri-
dos compañeros eran anarquistas, y de que ellos 
no fueron los que arrojaron la bomba? 

Pregunte usted á ios que todavía continúan pre-
sos, qué ideales sustentan, y si quieren contestar-
le, podría usted escribir coa más sinceridad y me-
jor buena fe. 

Al mismo ti «.upo >i ustcl quiere fnterarsnáo_ 
quién atrojó «quíila btnubí, pn«dis preguntárselo 
á Portas, y de esa manera no hablará mal de quien 

Íor sus elevados sentimientos de amar hacia la 
umauidad, sufrieron los tormentos ¿e la moder-

na Inquisición española. 
Y me despido diciéndole: «señor Mercurio, us-

ted será muy sabio en otras materias, pero en idea-
les no estarla demás fuerza algo más allá de Torre-
lodones, que con seguridad encontrará más cora-
zones y menos podredumbre. 

UN LIBERTARIO 
Zaragoza 4 Septiembre 1900. 

PARTIDONUEVQ 
Oreo haber encontrado la receta para 

curar los males de España: formar un 
nuevo partido. 

«Eramos pocos y parió mi abuela» me 
parece escuchar á coro. 

jCalma, lectores, calma! 
El partido que propongo soría parti-

do nacional, verdaderamente nacional, 
no como ese que anuncian los comer-
ciantes. En él cabrían hombres de todos 
los que existen actualmente en España, 
que ya son algunos; pero no todos los 
hombres que hoy los componen. Como 

?ue en esto precisamente consistiría su 
uerza y su poder. 

No haría profesión de monárquico, ni 
de republicano, ni de carlista, ni de so-
cialista. Dejaría al tiempo y á las cir-
cunstancias que decidieran lo quo había 
de ser. 

Y su programa se reduciría sencilla-
mente á esto: 

A eliminar, por el término de diez 
años, de todo cargo público y de toda in-
fluencia, directa ó indirecta, á los hom-
bres que hubieren sido, desde el día del 
levantamiento de Baire hasta la fecha, 
algo de esto que pongo á continuación: 

Ministros, subsecretarios, directores, 
senadores ó diputados, generales con 
mando de cuerpo en campaña, marinos 
con mando de buques, jefes de centros 
civiles y militares que hubiesen tenido 
intervención en asuntos de guerra. 

Con este sencillo programo., qU0 for-
zosamente traería al Gobierno, á las 
Cámaras, al Ejército, á Marina y á la 
Administración hombre s nuevos, se sal-
varía España, porque lo demás nos soría 
dado por añadidura. 

Queda abierto el banderín de engan-
che. 

La equidad primero que la jnstic 
l iwiwai iw' - .. 

ticular ui colectivo, abiertas tienen las cu. 
lumnas do E L M O T Í K para combatir á I03 
que en E L M O T Í N los combatan. 

T quizás yo mismo, si la ocasión se prca-
ta, tome pretexto de la polémica p ira dar 
á conocer unas impresionen recibidas de 
primera mano y que interesarán por lo ca-
riosas. Es un hecho quo tengo mucaos do-
seos de referir, y que no lo lie hecno hasta 
hoy por no mezclar en el relato ciertos 
nombres. 

Coa qae á ello; y á ver si es cierto qne 
de la discusión salo la luz. 

Y termino rogando á los anarquistas qae 
prescindan, por la misuia setiedad de su 
doctrina, de ciertas indignaciones cómicas 
y de ciertos propósitos poco dignos de los 
hombres del porvenir, si no llovan realmen-
te, como dicen, la intención de servir á los 
del pasado. 

—No hay nada que vigorice el estó-
mago como la convicción de tener de su 
parte al Omnipotente y la esperanza 
fundada de que más allá de esta vida, si. 
hay fuego y tormentos otemos para los¡ 
pelagatos y descamisados que se atre-
ven á discutirle, para las familias cris-
tianas, esto es, para los que tierien reli-
gión y propiedad y antepasados, no pue-
de haber mils que bienandanza, una 
eternidad de nalmón con mahonesa y de 
crevettes á la parisiense. 

ARM ANDO P A L A ' C I O V A L D É S 

IA DISCUTIR! 
Muy incomodados se han puesto algunos 

anarquistas parque , después de haberlos 
publicado oc 'ao ó diez periódicos, he inser-
tado en E L M O T Í N los artículos de Mercu,-
rio, en qr x 6 afirma que el anarquismo está 
movido por la Iglesia. 

No \ 0 afirmaré yo, por carecer de prue-
bas, ppxo sí repetiré lo que digo desde hace 
tie-ji^o: que su obra aprovecha á la reacción. 
Lóp.se con detenimiento el hermoso artículo 
0 e Kropotkin que va en este número. 

Que y o s é — m e dice un anarquista á 
quien conocí muchos años antes de que l o 
fuera, que ha condenado de palabra, por 
escrito y ante un juez los crímenes del 
anarquismo, y que se distingue por el odio 
justificado que profesa á los delatores— 
que yo sé que son falsas las imputaciones 
que hace Mercurio al anarquismo. Claro 
qne lo sé, tratándose de él y de algunos 
más. Y añadiré: creo que cuantos han co -
metido actos criminales, obedecieron á una 
convicción profunda. 

No he sido nunca anarquista, ni soc ia-
lista siquiera; pero creo, modestias á un 
lado, que si el anarquismo consistiera úni -
camente en demoler lo viejo, lo podrido, l o 
injusto, podría y o aspirar con justicia al 
título de primer anarquista en España; t o -
dos juntos no han hecho hasta ahora más 
labor qne yo solo en este sentido. 

Pero consistiendo el anarquismo en or-
ganizarse para desorganizar, á fin de que 
llegue un día la humanidad á u n estado 
d e perfección que juzgo incompa tible con 
su misma naturaleza, yo no soy, y o no seré 
nunca anarquista. Me he pasado, la vida 
trabajando por el bienestar de l pueblo, 
pero del pueblo que bulle y sufre hoy en el 
planeta, no del que vendrá, del que está to-
davía en los limbos del no ser. Se nece-
sita una virtud y una abnegación muy 
grandes para preocuparse de lo que pueda 
ocurrirles á IOB hombres dentro de uno, 
diez, veinte siglos; y yo, lo confieso leal-
mente, no tengo ni la una ni la otra. ¡Si 
casi no me preocupo de mis probables nie-
tos! Admiro á los que hacen lo contrario, 
pero me es imposible imitarlos. 

Otro aspecto de la cuestión. 
Los anarquistas, como los socialistas, 

combaten rudamente á los republicanos, y 
con razón muchas veces. No debían, por lo 
tanto, extrañarse de que algún republicano 
á lo Mercurio dijera lo que le pareciere de 
los anarquistas. ¿Que no era cierto? Pues 
á desmentirle, á convencerlo, ó á imponer-
se á él con la única autoridad que creo 
respetarán los anarquistas: la razón. L o 
demás sería superar á la propia Iglesia en 
intolerancia y fanatismo. ¿O es que, siendo 
enemigos de todo privilegio, quieren apro -
piarse el de que no los discutan, ni los tra -. 
ton con injusticia, ni los injurien, ni los ca 
lumnienf En estas luchas hay que estar 
prevenido á todo, para no extrañarse de 
nada. 

A discutir, pues, señores anarquistas. 
No haciendo la apología del asesiuato, par-

Lo do Plasencia 
Esta ciudad e stá indignada. Habíala tranqui-

lizado un poco Ka prisión del médico Monje, alias 
Lamparones, reo., uno de los reos del robo de 
cuatro millones del Colegio de San Calixto, cuan-
do de pronto sa' be que dicho señor, allí aborrecido 
por sus mañas y p0r ser hechura del obispo, su 
íntimo 3 auxil ¡ar, habla sido excarcelado y estaba 
en Plasencia ' libre, y cínico hasta el extremo de 
haber dvcV» á un amigo que preparaba nna gira 
de neos co» .10 él y de compinches en el negocio, 
para celebf ar su libertad. 

Saberse esto en Plasencia y estallar ia ira, fuá 
todo uno- Al punto salió á luz una proclama vio-
lentísima, que no copio per haberla recojido U 
autoridad; pero reconozco qae entre las injurias y 
dicterios en qne abundaba, halla muchas y muy 
tristes verdes. A mi juicio s«5lo era penable por ca-
cer de pie de imprenta. 

Decir que era bochorn» so para la población el 
que se pase ara por ella L amparones, el amigo del 
obispo; que á causa del robo se habían paralizado 
las obras de Sau Calixto y quedado sin trabajo 
muchos obreros y sin pan muchas/arailias, mien-
tras los criminales se ríeti y van de campo á ce-
lebrar su raerle; que era un insult o si hecho de 
que varios neos, siquiera sean insig niñeante mi-
noria, visiten ahora á Lamparones pa ra felicitarle; 

Í, en fin, que este viejo repugnante s«pavonee en 
lasencia con el éxito que dice alca nzado por lo 

mucho qne puede su partido, la ver dad, dígase 
«on pie de imprenta ó siri él, no es más que in-
terpretar el sentimiento de una ciudad, y decir 
lo que es real é in conté» table. 

La hoja volante recocida incitaba a! pueblo í 
una manifestación paeiífica en contra d e los de-
fraudadores, lo que tan ipoco es penable y menos 
rigiendo.en Plasencia las garant'ías' cor.stitucio-
nales. 

Pero como el Lamparones es c o n s e r v a d o r , y los 
conservadores han subido al poder con el propósi-
to de acabar con la inmoralidad en toda\s sus ma-
nifestaciones, de aquí que hayan puesto ea libej-
tad al amigo del obispo y persigan á le « « ]ue se 
•escandalizan por ello. 

Lo que se promete en la oposición hay que 
•cumplirlo en el poder. 

IVIVA D. CARLOS! 
Con el pretexto de coronar á- la Vir-

gen de Begoña, ha ha'bido una manifes-
tación carlista de 6 ó 7.000 per sonas ei. 
procesión, con velas en las mai ios, es-
tandartes, guiones de la Inqu. isición, 
comunidades de f?íailes carmelitas, „ agus 
tinos, franciscanos, dominicos, pa sionis 
tas, jesuítas, mi sioneros uel Cora zóh dé 
María, y un centenar d'e curas ca .rlists.s 
que han traído Las gent es de los pi leblc JS, 
á las cuales han repa/,-tido medallas r ion 
el busto de don Carh JS, al respaldo del 
de la Virgen de Bef .-0ña. 

Lo bueno es que 1 iabiendo sido &iñ< ma-
nifestación para pr otestar de que la rei-
na regente no tuviera á su laclo je suí-
tas, m frailes, cuando estuvo eur &i Ibao 
pocos días há, la?, autoridades c itfle s y 
militares han secundado la ra. a ni fes da-
ción, en la cual, no han ido > a 3 famih 'a8 

conocidas (ni aún las mí g rOigiosa s) 
bilbaínas y haber acordar i r t ñ\ Ayunte " 
miento no asistir, por V < ,<¿ tral • 

Lo horrible es que - J L t * ouO 

tamiento son carlir ¿ \ V 
to y no limpiar r J 0 n e l L c o b X n laPni 
za de una salvtv c.„rx , a P1, , 
llevó las dos m a n o s l in Ü r° y 1 
áotro Yr> f U ü artllJero y una 
rrido cor^ un°cétítlmo -oco-nadie • céntimo, ni obispos, ü i 
o r d V >T° Jesuítas han dado 
ello periódicos de no h a ^ de 
eüo para que esos lisiados liber ales ¿X 
'<10 deslustren las fiestas. Cora0 « M ? cedió al salir la procesión p'ara° l ^ J u 

del carlismo! ¡Y pensar o, SIÜ0 

le falta valor ^ ^ ú efas 
nifestaciones carlista*' -v ™ m a ~ 
pueblo es tan imblcil^ oae q U° e í 

donde le llevan los quelo explotan™^ 

na 
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Las religiones degradan y embrutece 

••vasar que los ;oSore¿ do nuestro infa-
l ible directorio km veraneado tan 
'-taquüamente! ¡Y p usar quo cuando 
o quiere calificar de manso á un horn-
-• ro se le llama borrego, exigiendo la 

labra republicana! ¡Y pe.» ar! 

año pasi do , ó se.i 12.368 reales diarios, que 
casi representan otros tantos ki logramos de 
carne no consumidos por el vecindario de 
Madrid. 

No, esa cuenta no está bien echada. 
Duraat-j el año actual ha aumentado 

CRONICA f » te 

. nú uuiuv/ubauu 
Pero, nó; vale más'no pensar; es ia- la población frailuna y monjil en la villa 

: r-no de nosotros, Lo que debemos ha- y corte, entre fijos y trashumantes, lo 
er es... piensa)'. meaos en 5.000 individuos. Cada uno de 

: ... r _ ^stos se engulle, por término medio, un 
kilo do carne diario, lo que hace al aüo 
un total de 1.825,000 kilos, ó sea 8.200 
res-?s de á 20 arrobas, sin desperdicio de 
ninguna clase; cuya cantidad de kilos 
hay que rebajar do la que consume el 
vecindario. 

Y aigáseme ahora qué carne queda 
para las'personas decentes; para las ver-
daderas personas, vamos. 

Esto de las estadísticas resulta una 
filfa casi siempre. 

P a r e c e mentira , pero es verdad. Los ú a i -
eos personajes oficiales que no se han so -
met ido á las imper iosas vacac iones del 

stío, q u o no han dcscausado esto verano , 
•a s ido los verdugos . 
Es tos han e jerc ido muy pul idamente su 
a misión en A l c a l á y Teruel y pronto 

.ndrán trabajo en Castellón y en Salascau-
En Oastt l .óu ha de darse muerte á uua 
ja, hombre y mujer , los reos de A l e o -

re, y en Salamanca se v a á d ¿ r garrote 
mnjer. 

Agarro tará el verdugo , s ino se apla¡;.4 ]¡» 
y se suaviza la crueldad de S i lve 'a , á 
reos de A l e o s e b r o y de Salamanca, c o m o 

ha dado ya garrote á los de Teruel y A l -
í de Henares . 

d igno de observarse que entre unas y 
iS e jecuciones ha registrado la crónica 

¿ r a más cr ímenes que nunca . Si los v e r -
igoy han trabajado bien, no han ho lgado 

asesinos y homicidas. 
E n M á l a g a , en su calle más céntr ica , Be 

a r o n unos cuantos cabal leretes : dos ai -
des, d o s proenradores , un secretario y un 

U i c o . T o d a gente fina. H u b o dos muertos. 
E n M a d r i d se pelearon á cuchi l la dos za-
faros. N o h u b o más quo un herido grave . 
En. ü i n o j o s a del D u e r o es el cr iminal nu 
v en d e 17 años que v e n g a la muerto de 
p a d r e , ocurr ida hacía siete años. E l cr i -
ual d e ahora , entonces un uiüo, d i j o a l 
.¿ador d e su padre : «Viv i rás lo que y o 
.de en ser hombre .» Crec ió el n iño y ha 

tmpl ido su amenaza; ha matado al asesino 
su padre . 

E s t e v e n g a d o r es m u c h o más s impático 
e l a soc iedad q u o v e n g a asesinatos por 
'.U0' del verdugo . Merec ía ser absuelto. 
En. un barranco cercano á S e g o r b o des -

.brió la guardia c iv i l el cadáver d o un 
m b r e q u e había s ido ahorcado y quemado 
r dofci hermanos suyos . Y este horr ib le 
' m e a o curre en la prov inc ia de Castel lón, 

¿ u d e acriba el v e r d u g o de cumpl i r su mi-
ó j i en Ví l larreal , y se d ispone á cumpl ir la 
Ti c a m e n t e en la capital . 

E n Y e c l a v i v e n dos mozalbotes en una 
a d e lenoc inio , y uno de ellos, apodado 
í » — b o n i t o mote para un asesino precoz 

— m e t o una bala en el corazón do su advér -
elo. 
E n P l i e g o (Murcia) hemos tenido o t r o 

i jo v e n g a d o r . Binen en el c a m p o dos la-
or iegos , uno da al otro mortal puñalada, y 
el h i jo de l her ido mata á navajazos al agre -
sor de su padre. N o es este crimen tan her-
m o s o c o m o el de Salamanca; péro es m u c h o 
más d isculpable que el comet ido en Teruel 
por el verdugo . 

E n M á l a g a — M á l a g a otra v e z — e n la pa -
la d e Cánovas y d e la esposa do Si lve la , 
¡ ia c iudad de los miles d e tabernas y u in -

nua librería, ocurr ió también que dos g i -
j ó v e n e s ambos, se pelearon, y no só lo 

hir ió uno á otro, sino que hirieron á la 
. iré de uno de el los y íueron causa do la 
- rte de un cabal lero que so impres ionó 

e al m o d o al ver la trágica escena, que 
ó al suelo, v í c t ima d e un ataque cere -

•vd. 
el verdugo , en tanto, do v ia je . Esta 

• ana funcionará en Castellón. 
¿De qué s irve la pena d e muerte s ino 
re do escarmiento? N o escarmentaba 

1 ido la v indicta públ ica se satisfacía en 
•lico, so lemne, aparatosamente; menos 
i mentará ahora que el v e r d u g o mata á 
ita cal lando, c o n arreglo á la ley P u -

más humillarse nace en un pesebre y en 
una familia de carpinteros; cuando los 
creyentes quieren infligirse mortificacio-
nes duras y envilecedoras que los ensal-
cen á ios ojos de Dios, se imponen en 
los conventos el trabajo personal .. 

¡La caridad, que denigra, ensalzada 
por la Iglesia; el trabajo, que ennoblece 
y engrandece al hombre, envilecido! 

La Iglesia ha sido impotente para ex-
tender á todos el bienestar. Pone el Pa-
raíso en otra vida. 

El Paraíso está delante de nosotros, 
no en otra vida, sino en ésta, y lie -.are-
mos á él por el trabajo y por nuestro 
propio esfuerzo. 

J. J. MORATO 

1 A l c a l á de Henares y en Terue l se ha 
garrote con arreglo á los últ imos ade-

•s. Las cároeles do esas pob lac iones 
. r»n convert idas e n mataderos c landesti -
. Se cumpl ió la ley en patios húmedos , 

i abr ios , delante de media docena de per-
as. 
;i reo en Teruel fué subido al tablado y 
saben los pr iv i legiados expec tadores si 
rió d e miedo ó es trangulado . 

A s í es la pona de muerte más horr ible 
menos disculpable . Matar á la luz del sol , 

c a m p o abierto, en presencia de millares 
personas, custodiado el cadalso por fuc-r-
militar, es menos feroz que matar en la 
abra, de ocultis, entre unaB cuantas per -
las. L o teatral dol cuadro en laa e jecu-
>nes á la antigua, les qui ta horror y les 
grandeza. Ases inatos parecen perpetra-

3 en la so ledad de un patio de cárcel . 
L a soc iedad matando 011 púb l i c o y de jan-

0 12 horas sobre el tablado al reo, c omo 
a pelele sobre una falla, reve laba tener 
onciencia d e que era j u s t o l o quo hacía. 

. atando sin testigos y en la so ledad, sobro 
circunstancias agravantes á su cr imen, 

is a levoso así y rodeado de sombras que 
uivalen á la nocturnidad, demuestra así 

/ ¡no vergüenza d e l o quo hace y descon-
¿ t?za en la e jemplaridad d e la pena. 
Se ¿ti d i c h o que es un progreso 1a ley 

' o l i d o y n o «i? verdad . E s só lo uua c ircuns-
tancia agravante . A s t e s la soc iedad mata -
ba al reo ; ahora le asesina. 

ROBERTO CASTROVIDO 

REUNIONES SOSPECHOSAS 
Un co lega, después de describir con pelos 

y señales los curas que ha habido y hay en 
la iglesia de Ja Buena dicha, dando sus n o m -
bres y apellidos y las obras tbuenas que han 
cometido , pregunta p o r qué ciertos clérigos 
y exfrailes se reúnen con cierta asiduidad en 
la casa del rec tor y pasan allí largas horas, 
citando entre ellos, al p. lrroco de C o v a d o n -
ga; á un señor capellán del Refugio ; el c o -
lector que tiene fama de ser muy rico, pues 
perdió IOO.OOO pesetas nominalés cuando la 
guerra de Cuba por manejarse torpemente 
en hacer pignoraciones; ( fué expulsado del 
pueblo en que residía antes de venir á Ma-
drid); un clérigo j o v e n que acaba de termi-
nar la carrera de Letras; un capellán de re-
gimiento que v ive enfrente de esta iglesia; 
un escolapio exclautrado; un P. Cipriano, ex -
claustrado de Filipinas (Orden de San Fran-
cisco) ; el co lec tor de San Ildefonso; el rector 
de San Nicolás; un canónigo de Zamora; un 
excanónigo de Puerto Rico , y algún otro. 

¿Qué hace allí tanto c lérigo reunido y por 
tan largo t iempo, vuelve á preguntar, á ve -
ces desde la tarde á las tres 6 las cuatro de 
la madrugada? Desearíamos saberlo, porque 
en rezar el of ic io divino según el Breviario, 
n o se tarda tanto; además el sitia aquel no es 
c ó m o d o para tanta gente reunida ni ti-;ne d e 
p o r sí atractivo algurte. ¿Hay grito encerrad;. ? 
¿Qué pasa en esas reuniones? ¿Cuál es su 
objeto? 

Mientras nos lo dicen trataremos de ave-
riguar: 

D e quién son hijos dos jóvenes , varón 
y hembra que viven c o n cierto párroco , 
quién fué el marido del ama de éste y de qué 
muerte falleció. 

2.° Por qué un sacristán y estudiante se 
indignó mucho con el co lec tor hasta perse-
guirle ua día en la iglesia y en la calle. 

3.0 Por qué está en unas Arrepentidas 
cierta señora, madre del ama de 11:1 c lér igo 
muy conoc ido del co lector y desposeída de 
sus bienes. 

4.0 Si esa misma ama es una que fué 
hermana de la Caridad en Bilbao y se escapó 
de allí por indicaciones de un cura, y quién 
es una vieja rica llamada d o ñ i Pilar, quo 
estuvo en el palacio episcopal á quejarse do 
ciertas cosas ocurridas en la Buena dicha. 

5.0 Por qué se rompió una pierna cierta 
ama d e cura, ó si se la rompieron. 

6.° Por qué cierto clérigo se de jó una 
vez en prendas un cáliz y un alba de su pro -
piedad, y por qué fué expulsado de un co l e -
g io donde explicaba cierto cleriguito m u y 
c o n o c i d o en la Buena dicha y en cierta casa 
de una portera, cuya hija es muy agraciada, 
pero que ha tenido hace p o c o una desgracia 
de esas c u y o remedio se pido á San Ramón 
Nonnato. 

Nada más, sino que el conocimiento de 
t odo eso le interesa tanto al obispo c o m o el 
de los misterios de esa reunión cuotidiana 
clerical en la Buena dicha.» 

Las preguntas son tan sustanciosas que 
nadie las contestará seguramente. Son muy 
modestos los curas para hacer alarde de las 
acendradas virtudes que esas preguntas ha-
cen sospechar. 

IfffgWF—--

LA IGLESIA 

El año pasado las carnes satisficieron per 
rechos de Matadero 7.151,136*81 pesetas, 
éste, sólo lo ha hecho por 6 .022,499 '38 ; 

:s decir , X.128,637'43 pesetas menos que el 

Largos siglos de dominación lleva la 
Iglesia. Nada eficaz ni permanente hizo 
nunca por los pobres. 

Sus Francisco de Asís, Juan de Dios, 
Vicente de Paul y los muchos hombres 
que hoy venera en sus altares y quo 
tan graude amor demostraron á sus se-
mejantes pobres y desvalidos, ó realiza-
ron una obra puramente personal do 
abnegación sublime, ó fundaron institu-
ciones do caridad quo en nada han alte-
rado las consecuencias horribles de las 
desigualdades económicas. 

El estado social, que la Iglesia pudo 
modificar cuando tuvo poder para ello, 
sigue hoy siendo fundamentalmente el 
mismo que antes de la aparición del cris-
tianismo. Hoy hay señores y esclavos. 

Mas he aquí que los esclavos se reve-
lan y la Iglesia ve lo que no había visto 
en tantos siglos, y predica la caridad y 
ensalza el trabajo. 

La caridad siempre la predieó; ¿cuán-
do dejó de haber hambrientos y ahitos 
sobre la tierra? 

El trabajo siempre lo consideró como 
cosa vil, como un castigo impuesto al 
hombre por su pecado. Dios arrroja del 
Paraíso al primer hombre y le condena 
al trabajo; Dios so hace hombre y para 

M e dice un quer ido amigo , q u e e l núme-
ro do curas, frailes, jesuítas y hermanas d o 
la car idad supera en Carabanchel al da 
vec inos ; y que entre ello3 y el cac ique q u e 
d o m i n a e a t o d o e l partid.> de Getafe , sin e l 
q u e no se m u e v e ni la hoja e a el árbo l , los 
p o c o s republ i canos que allí v i v e n se e n -
cuentran c o m o en el peor do los presidios . 

Consuélense eso3 amigos con la idea 
de que á todos los republicanos de todos 
los pueblos pequeños les ocurre igual. 

Estamos cogiendo los frutos de la in-
hábil política que nuestros prohombros 
han seguido. 

y si es preciso la cosa, 
si está rota ó descosida. 

Pero el buen padre es tan dulce 
y una persona tan fina, 
y usa frases tan melosas, 
tan tiernas y tan pulidas, 

que su carta ha despertado 
sospechas de la malicia 
y ha estado á punto el buen padre 
de llevar una paliza. 

En todo hay rachas; pero esta 
es preciso qu i no siga, 
porque padecemos mucho 
las personas algo pías. 

Uu cura mata á su padre, 
otro asesina á una prima, 
otros aíreutan ó quieren 
afrentar á una familia. 

Por Dios, señores, ¿qué es esto? 
Hoy la reacción domina; 
pero no es aú i para tanto... 
¡Señores, que no se diga! 

fklip¡£ péhez y González 

CORRESPONDENCIA 
«Barcelonai .—E. G. P.—Querido amigo: Le 

ha dado usted &. la frase del artículo del señor 
Cintora un alcance que no tiene. E l sólo quiso 
referirse á la oscuridad del concepto que resplan-
decía en el artículo del señor Pí Suñcr, debido 
indudablemente á su poca costumbre de manejar 
el castellano. 

Comprendo que usted, dándole á la frase «se 
necesita ser catalán para decir eso» una interpre-
tación equivocada, naya creído que debía protes-
tar; pero á la vez comprenderá usted que, no ha-
biendo dicho nada la persona í quien iba dirigí 
da, resultaría un poco anómalo insertar escritos 
de las agenas al asunto. 

Y le doy estas explicaciones, porque debo ha-
cerlo tratándose de'un querido amigo, suscriptor 
y colaborador como lo es usted, no por creer que 
ía cuestión que se debate tiene maldita la impor-
tancia, estando como estamos en lucha con "tan-
tos y tan poderosos enemigos. 

Y ahora suplico á usted, para quedar yo segu-
ro de que ha aceptado mi amistosa explicación, 
que me envíe pronto un artículo suyo. 

A «Juan Palomot, donde estuviere. (Y digo 
esto, porque no trae su carta indicación del sitio 
en que la escribe.) Hubiera insertado con mucho 
gusto el artículo que dedica usted á «Mercurio», 
a no tener ya compuesto al recibirlo el que usted 
verá en este número, de la misma índole y ten-
dencias que el suyo. 

«Puerto de Santa María».—F. T .—No se pre-
ocupe usted de esa pequeñez. Ni ahora ni nunca. 

T iene usted razón. E l pueblo español es hoy 
como lo pinta oye un discurso á Nocedal y lo 
aplaude, oye otro á Pablo Iglesias y lo mismo; y 
luego: va á oir un sermón en que se combaten ru-
damente las ideas socialistas, y sa'e satisfecho. 

E n vista de esto, ¿cómo ha de venderse ahí £L Motín? Lo primero que se necesita para saber 
leerlo, es tener sentido común y vergüenza, aun-
que no sea muy exageradamente. 

Inglaterra é Irlanda registran seis ase-
sinatos por cada millón da habitautes; 
Alemania, 11; Bélgica, 14; Francia, 1G; 
Austria, 23; Hungría, 67; España, 83 6 
Italia, 95. 

Como so ve, á más catolicismo, más 
asesinatos. 

¡Y sigamos coronando vírgenes! 

M A M A U RACHA 
¡Demonio! ¡Demonio! En Málaga 

ha ocurrido hace unos días 
uno de esos dramas íntimos 
que asombran y escandalizan. 

En cierta casa non sancta, 
entró ciego por la ira 
un caballero, buscando 
su honor que estaba hccho trizas. 

La esposa infiel lo manchaba 
allí mismo, en compañía 
de un galán harto indiscreto, 
con quien á tal sitio iba. 

Y hubo voces y hubo tiro3 
y escándalo y tremolina, 
hasta que, imponiendo orden, 
llegó ai fin la policía. 

El desventurado esposo 
y la esposa pervertida, 
él, cada vez más airado, 
y ella, más muerta que viva, 

íueron presos á la cárcel, 
mientras el galán huía, 
según cuentan, disfrazado 
con faldas y con mantilla... 

Lo más chistoso del lance, 
según todas las noticias, 
es que el galán es un cura, 
que de esta vez no se libra, 

porque el esposo, en querella, 
ha acudido á la justicia, 
como diciendo al presbítero: 
«Ya te lo dirán do misas.» 

Dicen qus un fraile de Almansa, 
á una señora honradísima, 
hace también poco tiempo, 
mandó una extraña misiva. 

Aquel inocente fraile 
parece que necesita 
una señora hacendosa 
y de buen ver todavía, 

que con el mayor arreglo 
le tonga la ropa limpia, 

SIGUE LA RACHA 
A s í encabeza e l Heraldo de Madrid un te-

legrama fechado el 10 del actual en Ov iedo : 
Et crimen de un clérigo. —Suc - so misterioso 

Muerte de un mnnaguiüo 
E finándose á lo misoio, d i jo á El JTor 

oeste de Gi jón el corresponsal q u o tiene en 
O v i e d o : 

«Con n insistentes rumores de habers* enme-
tido días atrás gravísimo Jolito en lugar sagrado. 
Supóileáe'que los tribunales ignoran el hecho. 
Sirva El Noroeste de condado autorizado para 
hacer Urg-i:1 al fiscal los clamores de la opinión.» 

Y en gacet i l la aparto , d i j o El Xoroesicf 

q u o era o b j e t o d o m a c h o s 00montarlos la 
muerte d e un monagui l l o do una parroquia 
d e O v i e d o , sobro t o d o desdo q u o so s u p o 
q u e el m u c h a c h o había muerto p o r haber 
r e c i b i d o uu fuerte g o l p e » . 

Na necesitaré decir quo ese cura no. 
era suscriptor de E L MOTÍN. 

L A MARQUESA 
CUENTO 

La marquesa viuda de Rocaluerle era unn mu-
jer alta y gruesa, de rostro ovalado y fa c imes 
grandes, nariz aguileña, ojos pequeños de pene-
trante mirar, pelo gris que artísticamente rizado, 
i peluca del tiempo dp Luis XIV so nsamejati:; 
cuidadosa de la toilette aunque luciendo siempre 
trajes de colores oscuro»; conjunto agradable y 
conversación continua ea que so nivelaban tas 
consideraciones y noticias más piadoras á las ciá-
nicas más alegres, escam osas y picantes. 

En Madrid no había nadie que uo adoran A ¡a 
Marquesa. Viuda de un lumbre e 1 qui-11 l-u¿ títa-
los de nobleza se habían unido á relevan'.* 3 ser-
vicios prestados á la patria; 1 n• ña ríe t r a fortuna 
que la permitía vivir rodeada <ie todas las esplen-
dideces y refinamientos del ÍUJ«Í; Misionada á con-
gregar á sus amigos frecuent-uieiUe i a banque-
tes, tertulias y tresillos y al mismo tiempo perte-
neciendo á todas las congregaciones piadosas y de 
beneficencia; mereciendo la intima amistad de los 
jesuítas y ¿Ün las visitas del mismo Nuncio de su 
S a n t i d a i o d o s á una voz declaraban que la Mar-
quesa era una dama de gran tálenlo, trata ama-
bilísimo é. indiscutibles virtudes cristianas. 

Sin embargo no era f ;liz. E11 su vida, que p u -
diera haber s;do uu cielo diáfano y luminoso, ha-
bla una nube negra y p reñid a do penas y disgus-
tos. El único hijo, el heredero de títulos y fot lu -
na, el espejo en que las cualidades de ia madre 
debieran haberse Belmente refl. jado, antes de Ho-
gar á la mayor edad habí;» contraído matrimonio 
con una mujer indigna d>- ó!; una obrera hermo-
sa, es verdad, virtuosa también, según pública vez 
y fama; no exenta de educación, pero falta por 
completo de genealogía ilustre; agena á los usos 
de la buena sociedad, desposeída de las cualidades 
todas que se estiman en los salones, y pobre, tan 
pobre, que sntes de su enlace, confeccionando 
cors¿s ganaba lo extriclamente necesaiio para 
atender í sus necesidades y al cuidado de su an-
ciana y achacosa madre. 

Amonestaciones cariñosas, amenazas violentas, 
influencias de los amigos, conscjos de virtuosos 
sacerdotes, todo lo puso en juego la Marquesa 
paia impedir aquella boda que, decía, era la des-
honra de su casa, la desdicha de su vida, el nau-
fragio de todas sus ilusiones, deseos y esperanzas 
insúmales. 

El joven Rocafuerte, que nunca hasta entonces 
había dado un disgusto á su madre; que si no 
habla estudiado absolutamente nada ni necho más 
que guiar caballos, montar en bicicleta, apuntar 
a una caita en el Veloz, viajar en el estío y asistir 
al Real en invierno era lo que se U¿ma un cora-
zón de oro, se mantuvo firme, inconmovible cuan-
do de su boda se trató. Desoyó los consejos, desa-
fió las amenazas, 110 se conmovió con las lágri-
mas, resistió los argumentos, arrostró las terri-
bles consecuencias, y sin que su madre asistiera, 
sin un amigo que le sirviese de testigo ni más 
compañía que la i!e algún pariente de su futura, 
se ca.-ó después de haber obtenido un destino de 
seis mil reales, alquilado un sotabanco en barrio 
extraviado y declarado que se conformaba, puesto 
que no había otro remedio, con la decisión de su 
madre de no darle uu sulo céntimo, toda vez 
cila era dueña absoiota de su fortuna. qun 

«¡Yo uo tengo hijo!» Había nicho solemnemen-
te la Marquesa el día de la boda. «¡Carlos debe 
pensar que no tiene madre desde este momento!» 

A pesar de iodo siguió la ilustre dama presi-
diendo sus juntas benéficas y jugando sus inter-
minables partidas de tresillo* y ai-i transcurrieron 
tres años, durante los cuales se supo que Carlos, 
cambiado su cai ácter frivolo y voluble, asistía á la 
oficina con puntualidad de cronómetro; qo-. su 
mujer trabajaba también para ayudar á satisfacer 
los gastos de la casa; que aqnel hogar se habla 
iluminado con la presencia de un niño; que ¡a 
psz y 1? felicidad que se niegan tantas veces á 
vivir en la casa de los poderosos, habían tenido el 
inaplicable capricho de instalarse en squ«l sota-
banco ti 11 pobre, y que allí no se deseaba ni se 
echaba de menos más que ü presencia y el cari-
ño de la aristocrática abuela. 

Un día la Marquesa habla saiido temprano 
para asistir á la comunión general quu en los pri-

meros viernes de mes practica puntualmente el 
apostolado de lasOración; la doncella de confianza, 
Juanita, limpiaba con finísimo plumero los bibeloU 
que llenaban mesas y aetagéres en el boudoir de 
su señora, cuando una campanada que retumba 
en la bóveda de la escalera anunció una visita, y 
al poco tiempo entró cu el boudoir una mnjer j o -
ven, hermosísima, llevando un niño en brazos, y 
en cuyo rostro se pintaba una viva emoción mez-
cla de angustia y de temor. 

—¿Qué ocurre, señorita Emilia? 
—Déjame que me siente; he venido en un co -

che, y sin embargo las piernas no me sostienen. 
—Pero la señora va á llegar, y si la encuentra 

á usted aquí... 
—Vengo 4 buscarla, á hablarle... 
—¿Usted á e//a? 
—Si, yo i ella. Es imposible que no atienda á 

la súplica qae voy á hacerle, porque no ouiero 
nada para nosotros; es para el niño. Carlos no 
quería que viniera, pero yo lo arrostro todo por mi 
h j o . 

— ¡Ay señorita! Temo que... 
—¿Que me diga alguna cosa desagradable? Es-

toy dispuesta á todo. 
—Pero ¿ i e qué se tr¡-U? 
—De que el niño se desmejora par momentos; 

que el médico dice que hay ipie llevarle á respi 
rar el aire del mar, y qnd Carlos y yo no tenemo? 
más que un pensamiento incesante, el mar, don -
de está la vida de nuestro hijo. Se necesita dine-
ro, y. . . 

—Y ¿usted cree que la señora va á darle algo? 
—Lo creo y lo creo firmemente. ¿No es presi-

denta de todas las juntas de beneficencia? Pues 
que sea su nieto et primer desvalido á quien 
socorra. 

—No va á querer ni aun hablar una palabra. 
Usted no sabe cómo se pone en cuanto se le tiab a 
del señorito Carlos. 

—Claro, el señorito no quiso seguir sus conse-
jos; no se avino á que la honra, la felicidad, h 
vida de una pobre vieja y una niña se destruyeran 
para distracción de uaa noche, como ua sport se-
mejante á cazar liebres ó patinar. 

—¿Lo ve uste.i? Si la señora oyera eso que usté i 
dice, ya la tentamos armada. 

—Yo no he de decir á la señora nada que 
desagrade, nada absolutamente. No voy á hacer 
mis qus mostrarle á su nieto, que es su vivo re -
trato, á su nieto demacrado, anémico, que ya no 
juega, ni ríe, ni duerme tranquilo, ¡que se muer>\ 
Juana! ¡que se nos muere! y decirla: «(¡sálvele us-
ted que tiene medios para ello! ¡sálvele usted por 
Dios, por caridad!»... 

—Mire ested; lo mejor será que usted se escou -
da eu mi cuarto con el niño; que la señora uo ¡i 
encu-ntre á u.-ud aquí, y yo veré decirla preparan-
do para la entrevista. 

—¡Qué buena eres, J u a n a ! Vamos á tu cuartu 
y Dios quiera que salgamos con bien. 

Ape.tíS las dos mujeres habían salido doi bou-
doir, cuando el rodar de u:i coche sobre ¡as losa* 
del portal anunció que entraba la duu.ua de la 
casa. Antes de aparecer en la habitación ya so h 
ovó hablar en voz muy alta diciendo: 

—Vengo muerta. ¡Estas comuniones me van á 
matar! ¡No hay fuerzas que resistan! Y entrando 
segui ia de Juar,. , á qui u ya había entregado la 
riquísima mantilla de encaje qae cubriera su r i -
zada y clásica cabeza, se dejó caer on una chaisu 
lomjj con señales de aran cansancio y fatiga. 

—¿Tomará la señora el desayuao? 
—Sí, toca e¡ timbre y ijne me tra ga Pepe cho-

colate y un'as bizcochos... Teñamos que hablar til 
v yo, porque no sabes eu el compromiso en que me 
han puesto la Duquesa y U Generala, á quienes 
no puedo negar nada. Ss trata de U ktrmetsu 
que va á haber hoy eu los jardines del Retiro. 
Todas las señoras de la sociedad van á hacer alg < 
para contribuir al sostenimiento del asilo de hué. -
fuños, y á mí me han destinado á despachar hor-
chata de chufas. 

—¿La señora Marquesa va á.. .? 
— A despachar horchata cobrando cinco duros 

por cada vaso. Hay que poner los ojos en lo benéfi-
co del objeto á que se destinan los fondos que re -
caudemos. ¡Cuántos pobres niños tendrán pan y 
cuidados en sus enfermedades! 

—Verdaderamente que no puede darse nada 
más hermoso. ¡Interesan tanto los niños!... 

—Tiene-, pues, que sacarme el vestido d i 
moiré color claro; el pañuelo de Manila que llevé 
al baile de casa de Nájera y el abanico antiguo, 
aquel grande. 

—Eu seguida lo voy á preparar todo, porque 
desde que sé que es para que los pobres niños 
vayan a les baños de mar, si los necesitan, y.. . 

—Mira, me has de peinar con un peinado va-
lenciano; un rodete donde ine pondré unos cla-
veles. 

—Y ¿hay muchos niñ >s en el asilo ese? 
—Muchos. No te olvides de decir á Pedro, r.l 

cochero, que enj.vce los caballos con las guarni-
ciones <¡oe compré en París y les ponga unas flores 
en los frontales. 

—Y ¿hasta qué edad?... 
—Que se pongan él y Julián las libreas nuevas 

y el calzón corto. De seguro todas llevarán los 
trenes de más lujo. 

—Los huerfanitos ¿pueden?... 
—¡Mi! y la peineta que presté á la Baronesa 

para ir al baile de máscaras ¿la devolvió? 
—Sí, señora, la devolvió; está en el armario de 

luna. 
—Bueno, pues í vestirme. No tengo un mo-

mento que perder. Que ahora anochece en seguida, 
y es la una, muy cerca. 

La Marquesa se levanta y se va, y Juanita ex-
clama: 

—«¡Nada, que no hay manera de hablar aquí 
de niños, ni de huérfano», ni de nada.» 

Permanece el boudoir silencioso durante algú 1 
tiempo, hasta que aparece la Marquesa vestida coe 
un traje color de lila; casi cubierta por un magnl 
lko pañuelo de Masila en que sobre un fondo a¡n¡-
riíio se destacaban enormes flores de vivísimo m.>-
tiz; peiaada artística marte y ¡uoiende sobre s\> • 
cabellos grises buen g lpe de rojos claveles, mien-
tras por otra puerta eolia la que Juana llamó Em • 
lia y «ra, según todos los i Hicióf, hija' política t;.¡ 
la encopetada señora. 

—¿Usted aquí? exclama coa airado acento la 
Marquesa. 

—SI, señora, vengo porque... 
—Usted no tiene que venir á esta casa para 

nada ¡á esta casa que ha infernado! 
—Es que el niño... 
—No tengo nada qut ver con ustedes ui con su 

hij"1-
—Está enfermo, señora Marquesa, está enfer-

mo; lo he traido, se ha quedado dormido en la 
cama de Juana... 

—¿Cómo? ¿se ha atrevido usted? ¿está aquí ese 
niño? ¡Fuera los dos! ¡Al instante!... 

—¡Señora!.. . ¡Per Dios! ¡Que se nos muere!... 
Deme ust<;l lo indispensable para llevarlo á h s 
baños... ¡En tercera clastl... Una vez allí, yo tra-
bajaré para alimentarlo... 

—¡Oh, qué pesadez! Voy á llegar tarde á la ker-
messe. ¡Esos pebres huertanos!... 

í c Ayuntamiento de Madrid



El trabajo, única ba*e dol bienestar. EL MOTIN A la redención por la instrucción 

Y se aleja desprendiéndose de Emilia, qne, 
arrodillada, le ha cojido entre las suyas su mano 
derecha y se la besa regándola con sus lágrimas. 

GIL BLAS DE S A N T A L L A N A 

En la Historia ie Inglaterra, tradu-
cida por Fernández de los Río.í, página 
215, leo: 

«Lord Shaffesbury fué el hombre extraor-
dinario de su siglo. Fué individuo del parla-
mento targo y tuvo influencia entre los pres-
biterianos; fué favorito de Cromwel; fué ce-
loso partidario de la restauración, en la que 
tomó una parte importante. Era turbulento, 
ambicioso, flexible y emprendedor. Venció 
todo sentimiento de vergüenza, y al cam-
biar de partido tan á menudo como le pare-
ció, supo conservar la reputación de no ha-
ber vendido nunca á sus amigos.» 

Si yo creyera en las reincarnaciones 
de que nos habla el espiritismo, llama-
lía desde hoy á Romero Robledo, lord 
Shaffesbury. 

El m l l a p j f e la vlrgsn 
He leído, no sé si en la voluminosa obra 

del conde de Fabraquer titulada Historia, 
tradicciones y leyendas de las imágenes apa-
recidas en España, ó en algún otro libro pia-
doso de los innumerables que en todo el orbe 
cristiano se han escrito para ensalzar á la 
Madre de Dios, la narración de un milagro 
que acaso no conozcan muchos de mis lec-
tores. 

En una antigua ciudad de España—el nom-
bre de la ciudad se me ha olvidado—existe 
>lesde tiempo inmemorial una imagen de la 
Virgen, ante la cual se han prosternado cen-
tenares de generaciones. Ella ha sido la pro-
tectora de todos los desgraciados de la co-
marca. El náufrago que milagrosamente se 
salvó de la borrasca; el enfermo que sanó de 
mortal enfermedad; el huérfano que encon-
tró amparo; el soldado que volvió de la 
guerra; la madre que recobró al hijo que 
llorara perdido... todos depositaron á los pies 
de la Reina del Cielo el tributo de sus ora-
ciones y las lágrimas de su agradecimiento. 
Y los que no encontraron en la tierra piedad, 
ni justicia, ni amor, á la veneranda imagen 
pidieron que los mirase con ojos de miseri-
cordia. 

Y ocurrió una vez que la piedad de los 
ricos de aquella región quiso ofrecer á su 
excelsa Soberana una joya que excediera en 
valor á cuanto de más magnificencia brilla 
en las sienes de las Reinas y Emperatrices 
de la tierra. Las más opulentas damas arran-
caron de sus alhajas las mejores piedras, y 
los más hábiles artífices engarzaron en afili-
granada corona de oro purísimo perlas y 
diamantes de tanto precio como los que 
adornan la corona que el pueblo de Bilbao 
va á ofrecer á la Virgen de Begoña. En vis-
tosa procesión, formada por lo más ilustre 
de la gente de aquella comarca, y de mul-
titud de peregrinos llegados de remotos paí-
ses; la magnífica joya fué llevada al templo 
en que se veneraba la sagrada imagen. 

Nunca como el día de la ceremonia había 
resonado el órgano de la iglesia con tan su-
blimes armonías; jamás el Carinen magnífi-
cat y la Salve, cantados por vocea que pare-
cían de ángeles, estremecieron con fervor 
tan hondo el corazón de los fieles. Millares 
de cirios ardían en el altar; las capas de los 
sacerdotes, bordadas de oro, brillaban como 
constelaciones entre las nubes del incienso, 
y por encima de todos aquellos esplendores 
la imagen, con su manto azul, su cabellera 
rubia esparcida sobre los hombros, las ma-
nos cruzadas sobre el pecho y los ojos extá-
ticos comtemplando misteriosas lejanías, pa-
recía pronta á elevarse al Cielo, como en 
Efeso se elevó, después de su vida mortal, 
la madre del Salvador... 

Los sacerdotes colocaron en las sienes de 
la sagrada escultura la joya preciosísima... Y 
entonces vióse un prodigio. La Virgen sepa-
ró las manos del pecho, quitóse la corona y , 
en voz que oyeran sólo los sacerdotes, dijo, 
según la leyenda: 

«Agradezco el don, peí o dad su valor á 
los pobres; mis mejores perlas son las lágri-
mas de agradecimiento que vierten los des-
graciados.» 

Así, sobre poco más ó menos, lo refiere 
una vieja tradición.» 

¿Queá quien pertenece el artículo an-
terior? A Francisco F. Villegas, qüe fir-
ma con el seudónimo de Zeaa en un pe-
riódico conservador: La Epoca. Es la 
nota más viva que se ha dado contra la 
coronación de la Virgen de Begoña y de 
otras Vírgenes. 

Pues por una contradicción inexplica-
ble, se viene dando el caso de que los 
menos liberales sean los que, de vez en 
cuando, combatan las tendencias que 
pugnan con las ideas democráticas. 

Esto debería avergonzar á los perió-
dicos de esta escuela. Pero ¡quiá! Cada 
día dan una prueba nueva de que son 
muy arrimados á la Iglesia, hipócrita-
mente hablando. 

INFORMACIÓN... POLITICA 
(DIÁLOGO FANTÁSTICO) 

PERSONAS:—Don Escolástico de Loredo, dipu-
tado á Dórtes por Villar del... Humo y tonto PEB 
SE y PER ACCIDENS desde el primer instante de su 
ser natural. Representa de 48 i 50 años y usa 
calva de las llamadas de zapatero, calva que debe 
su origen á una sífilis que tuvo allá... en su juven-
tud.—Detalle importante es éste, si se atiende á 
que esa carencia de cuero cabelludo puede dar lu-
gar á lamentables interpretaciones. 

Federico Muñoz.—Periodista y malabarista en 
un diario de escasa circulación.—Es una alhaja. 
Lo mismo hace un /or.dito que un suelto demos-
trando cómo eí "Odol» es el denirífico más dentrí• 
fico de todos los hasta el din inventados, así en 
España como /uera de ella.—Cobra i8 duros con 
cargo al capitulo de imprevistos... guardias de se-
guridad, y es el alma del periódico destinado 
eternamente á padecer persecución por la justicia. 
Amen. 

La acción—de Mal tiempo—en un despacho, 
extenso hasta donde ustedes quieran. Me abstengo 
de entrar en detalles.—Básteles saber para juzgar 
del buen gusto del señor de Loredo, que las pare-
des están adornadas con unos cuantos cuadros, 
cuyo valor fluctúa entre lo y 25 pesetas, proce-
dentes de las tan acreditadas subastas al martillo. 
De libros, Pérez Escrich, representado por La 
Mujer adúltera; Paul de Kock por Gustavo el ca-
lavera. Colecciones legislativas de diferentes años, 
obras de Cetrería y el corriente almanaque del Tío 
Jindama. 

Un criado anuncia al señor Mnñoz (don 
Federico). 

De Loredo.—(Levantándose y yendo á su 
encuentro). Tanto gusto ¡qué tal, qué tal? 
Siéntese, siéntese.—|Y á qué debo el honor 
de esta visita? 

Mnñuz.—Pues venía á ver á usted con 
el objeto de escuchar sus opiniones acerca 
de los problemas políticos pendientes... (De 
ana almena quisiera yo ver á algunos po-
líticos sin problemas). 

De Loredo.—Tal distinción me honra en 
extremo, y no obstante mi apartamiento do 
la política, daré mi opinión. Basta que ven-
ga representando á <E1 Calcetín Silencio-
so» para que yo uae crea en el ineludible 
deber de hacerlo. 

(Las bribas de Academus soplan por cima 
de aquella testa digna de ser coronada con 
uua ristra de ajos .—Los muelles del sillón 
en que está sentado se quejan lúgubremen-
te y el señor D e Loredo comienza á discu-
rrir sobre la cosa pública de este modo.) 

De Loredo.—En mi sentir... (Hombre, qué 
raro ¿ya no se usa el entiendo yol) los mo-
mentos son graves. (Sí, como un buey, como 
un arcipreste, ó como el marqués de Vadi-
11o). La minoría loredista... (¡Y tan minoríal 
como que son hasta tres diputados) no ha 
podido oponerse á la aprobación de los 
presupuestos actuales, porque no obstante 
salir en ellos los contribuyentes harto mal 
parados, no se hubiera visto en semejante 
proceder, sino una manera de oposición 
sistemática, absurda, improcedente... (á el 
lápiz con que Muñoz apunta la conversa-
ción se le cae la punta, y esto da origen á 
un pequeño retraso). Se impone un cambio 
radical en los hábitos de los partidos.—(En 
los hábitos, no, porque hemos convenido 
en que no hacen al monje; en donde se im-
pone es en otra cosa.) Si antes del nuevo 
periodo parlamentario no ha caído el actual 
gobierno, habrá que resignarse á creer en 
su inviolabilidad, habrá que resignarse á 
creer en su infalibilidad, habrá que resig-
narse á creer en su... (De Loredo, arrastrado 
por el periodo parlamentario, l legó al gra-
matical, y he aquí que no encuentra la 
palabra adecuada, capaz, do por sí sola, 
redondear el parrafito. Toso repetidas ve -
ces, pues sabido es que la tos ayuda mucho 
á la inteligencia.—Experiencias bicamera-
les, donde los representantes del país pare-
cen enfermos del sanatorio do Bussot)... 
habrá que resignarse á creer, repito, en su 
habilidat. Sí, señor; porque es innegable, á 
todas luces innegable que los pueblos, como 
dijo no sé quién, son árbitros de sus desti-
nos y fatalmente han de tener los gobier-
nos que se merecen. 

La ley de moratorias, el impuesto sobre 
los explosivos, el sobre la sal, (si puedes, 
querido Muñoz) ]as nuevas reformas en ins-
trucción (lo que á él le hace taita) pública... 
todo eso será discutido por la minoría quo 
tengo el honor de presidir con toda la ex-
tensión que asuntos tan importantes re-
quieren.—No dudamos de lo infructuoso 
de nuestra gestión, porque al cabo (¿dej la 
calle?) somos los menos (¿los menos, ó los me-
mos!), pero al terminar nuestra campaña 
(con razón decía y o al principio «acción de 
Mal tiempo)» podremos decir con la cabeza 
muy levantada, que hemos cumplido con 
nuestro deber, como españoles, como dipu-
tados y como patriotas.—(Aquí termina D e 
Loredo. Muñoz así lo comprende y se dispo-
ne á salir, no sin ser antes obsequiado con 
una breva... filipina, por el ilustre j e f e de la 
minoría loredista). 

Y ustedes—mis lectores—¿creerán que 
el señor D e Loredo hace papel de pingüino 
en el Congreso? Pues no hay tal c osa .—Es 
hasta uno de los prohombres... Y sus e lec -
tores están entusiasmadísimos con él, por -
que el año 94 consiguió del gobierno la 
concesión' de una carretera que atraviesa 
por una dehesa de sa propiedad y en la cual 
suele el señor D e Loredo pasar largas tem-
poradas. 

PEDRO GONZÁLEZ BLANCO 

sin una peseta de las tres nil que por diferentes 
conceptos se le adeudan y que se dijo que fué 
arrojado del palacio episcopal al reclamarlas. 

Es muy bonita esa humildad cristiana. Es un 
ejemplo digno de emulación. 

lie aquí, amigo y excomulgado Nakcns, lo su-
cedido. 

Son cosas que deberían afectar á lodo el mun-
do, pero que á nadie... interesan. Somos en este 
país muy... despreocupados. 

Como se puede ser perfecta republicano é ir 
á postrarse á los pies de nuestro acaudalado mi-
trado y mandar los chicos con los jesuítas. 

Y digo jesuítas sin distinción de hábitos. ¡Que 
hay bastantes jesuítas!» 

¿Que si los hay, compañero? En pocas 
partes como en esta redacción puede com-
probarse esa verdad. 

Casi pudiera decir, con pocas excepcio-
nes, la fecha en que sascriptores y corres-
ponsales se han hecho jesuítas: aquella en 
quo han dejado En MOTÍN. 

Unos se han disculpado de una manera, 
otros de otra; en el fondo no ha habido más 
que esto: ingreso en la Compañía, ó temor 
á disgustarla. 

¡Qaé cobardes y qué hipócritas! Más do -
centes me resultan sus mujeres, á pesar de 
relacionarse con jesuítas, frailes y curas. 

Las especies de pan en Madrid contribu-
yeron en el ejercicio de 1898-99 con la can-
tidad de pesetas 1 .667 ,716'84, y en el segun-
do semestre con la de S44,7S5'07. 

¡Diez millones y pico de reales saca-
dos á la miseria! Bien dicen que la mi-
seria es el primer contribuyente de los 
pueblos donde la equidad es un mito. 

Mas no por esto se ha alterado la ar-
monía universal. Esa suma arrancada 
cruelmente á la miseria, ha producido 
gran número de enfermedades en las que 
algo han ganado médicos y boticarios; 
ha proporcionado entrada á los presta-
mistas de prendas baratas; ha fomenta-
do la industria de las funerarias; ha lle-
vado á los curas misas y responsos... Y 
vamos viviendo. 

Esto sin contar con los robos, asesi-
natos y prostituciones que la miseria in-
cuba y que encienden los hornillos en 
las cocinas de jueces, escribanos, fuerza 
pública, etc., etc. 

Y véase por qué misteriosos caminos 
el impuesto sobre el pan del pobre, es 
origen de bienestar y riqueza. 

te de jesuítas, pasionistas, corazocistas de María, 
trinitarios, agustinos, carmelitas, capuchinos, 
franciscanos y demás frailería; pues de todos esos 
institutos hay en Bilbao. De los trece obispos allí 
congregados "eran frailes los de Burgos, Jaca, Sa-
lamanca, Sigüenza, Pamplona y otro, es decir, 
la mitad, debiendo casi todos los restantes sus 
mitras al jesuitismo, qne los tiene á sn devoción 
y servicio. 

Sabido esto, casi no hay qae decir que todos los 
sermones han sido verdaderas soflamas contra la 
libertad, llenas de execraciones al liberalismo, 
(ahí duele) al parlamentarismo, á lo existente, 
prensa, instituciones y cuanto forma é informa la 
vida moderna, y ade'más ardientes panegíricos 
proclamas del absolutismo y de la Inquisición. 

Cuando se ha querido más impunemente atre-
verse á todo, sin exceptuar á la corona, se ha pre-
dicado en vascuence, ante auditorios compuestos 
casi exclusivameate del pueblo ignorante é impre-
sionable. Doce ó trece sermones lo menos han oído 
las turbas en esta lengna qne no eniienden las 
autoridades, los periodistas y los forasteros sos-
pechosos de liberalismo. Calcúlese loque en tales 
peroratas habrán dicho los frailes intercalado con 
los atroces desatinos teológicos que exigía el obli-
gado tema de la coronación de una escultura. 

El Padre Cardona dicen que ha dicho dispara-
tes como pirámides de Egipto; otros obispos y 
predicadores han hablado como lo harían mujer-
zuelas, con desplantes increíbles y heréticos, tan 
escandalosos y audaces, que los teólogos menos 
instruidos y los críticos menos severos se han 
asustado. 

¿Y qué? ¿no se tira precisamente á eso? ¿á em-
brutecer, extraviar y excitar á la masa para tener-
la dispuesta á echarse al campo cuando en nom-
bre de la religión se le ordene? Pues fuerza es 
reconocer que los clericales saben por dónde se 
andan; y que podremos indignarnos y gritar y 
lamentarnos, pero no tenemos derecho á censurar 
á los que tal hacen. Ellos están en su terreno. 
Nosotros hemos desertado del nuestro. 

Esos obispos, esos curas, esos frailes y esas 
monjas que trabajan por lo sayo, la venida de don 
Carí.os, son más decentes que nosotros, olvidados 
de trabajar por lo nuestro. 

En todas partes Igual 
Un querido colega de Corona, El Auto-

nomista, contesta de este modo á las pre-
guntas que hice en el mismo, referente á lo 
quo se susurraba del vicario d e Amer con 
una niña, y á la expulsión de un cura, á 
v iva fuerza, del palacio episcopal : 

«No se averiguó nada: se sabe que ocurrió algo 
en la sacristía; lo dijo en voz baja todo íl pueblo, 
y nada más. 
C.;A raiz de ese rumor fué trasladado el vicario á 
otro pueblo. Nosotros dijimos que, de ser cierto, 
un traslado no significaba un hecho de justicia. 

Todo fué en vano. E u Gerona manda la cogulla, 
como desgraciadamente lo hace en toda España: 
manda hasta que ver.ga un 35 ú otra revolución 
parecida. Que es el único remedio que nos queda. 

Aquel pobre diat lo de los Angeles, aún sigue 

seculares sin trabajo que por un cort, 
sueldo enseñen á las criaturas y orgar¡i 
zan las labores, y á quienes se desr>Kj 
cuando ya no hacen falta. Los Padro 
vigilan IOB talleres, contratan, venden 
negocian, minan el mundo para coloc^ 
sus productos; pero ¿trabajar? ¡Qué 
cura! ¡Como que para eso se han metido 
ellos frailes y se han ordenado ó hav 
profesado! A los tontos con esa patraña. 

Eso son los Salesianos, y así puedeu 
dar sus productos como nadie, á la nía., 
ñera del escobero que robaba las escohj 
hechas. Sé ahorran la mano de obra, «. 
ahorran la contribución, se ahorran otrr,; 
muchas cosas y engatusan con la relU 
gión y la caridad al comprador. ¿No han 
ae vender más barato? 

LO DE BEGONA 
Han terminado las fiestas, ó mejor dicho, la 

maniíestación carlo-alfonsino-reaccionario-jesuí-
tica de Bilbao. 

Como ejemplar curiosísimo del neo catolicismo 
fin de siglo, no ha tenido precio este alarde pro-
vocativo é imprudente. Si quería manifestarse 
como es el convencionalismo religioso, no hay 
duda que Jo ha conseguido. 

Todas las cursilerías, al parecer religiosas, en 
el fondo y realidad irreverentes; todas las contra-
dicciones, anacronismos, rutinas egoístas y su-
persticiosas; todas las preocupaciones, orgullos y 
vaciedades; todas las hipocresías y convenciona-
lismos adornados de teatrales é irreligiosos apa-
ratos, han aparecido allí á la luz del sol descara-
dos y en actitud de reto. 

Todo el mundo gazmoño por un lado, fanático 
por otro, por aquí incrédulo, por allí supersticio-
so y rutinario, con sus obispos, sus frailes, sus 
generales, sus presidentes ae diputación llevando 
pendones, tus ricachos tirando el oro que niegan 
al pobre y al obrero, su gleba de comparsas faná-
ticas ó utilitarias, se ha exhibido con un fútil, 
fútilísimo pretexto al mandato del clericalismo. 

Tratábase en apariencia de coronar á una ima-
gen que siempre llevó corona; en realidad, lo 
que se deseaba era decir «¡eh! ¡liberalismo! ¡que 
estoy yo aquí! ¡mucho cuidado!» y se ha conse-
guido el objeto. Para ello... Pero digamos antes 
algo de la fiesta en sí misma; los hechos son un 
libro como otro cualquiera. 

No hagamos mucho aprecio de las iluminacio-
nes y cohetes, de la confusión que ha reinado en 
tan en«rme confluencia de elementos heterogé-
neos, de las tribunas de pago, sillas y entradas 
con papeletas; de las turbas de peregrinos borra-
chos y de bribones, más ó menos altos, que apro-
vecharon las fiestas para su profesión é intereses; 
ni nos paremos á ver el espectáculo tristísimo de 
dos artilleros destrozados al pie del cañón, pero 
no en defensa d¿ la patria, sino en servicio y honor 
ridículo del carlismo, eterno enemigo del Ejérci-
to; ni pensemos en las pendencias, desmayos fe-
meniles, rivalidades de cofradía, gritos de ciertas 
hordas fanáticas y otras muchas brutalidades y 
miserias. 

Tienen más interés otros aspectos de la mani-
festación. El primero de todos es el reaccionario 
y frailuno. Los carlistas y los bizcaitarras han 
hecho en la algarada nn importante papel. Cierto 
que el ayuntamiento de Bilbao no ha querido asis-
tir á las fiestas, ocasionando dimisiones, protes-
tas y disgustos; pero dos autoridades militares, 
los generales Aguirre y Porras, con todos sus su-
bordinados, se han puesto á disposición del car-
lismo organizador y han formado con los socios 
de San Vicente de Paul, con los mil obreros del 
patronato clerical bilbaíno y con la turba de neos 
de todos los matices, escoltando á los diputados 
provinciales pendonistas, á los curas, á los frai-
les y á los obispos; que así olvidan ciertos ele-
mentos recientes derrotas, y... ¡qué alegría la de 
los ricos bilbaínos sometidos al jesuitismo! ¡Qué 
gozo el de aquellas señoras y señoritas que en los 
días de elecciones bajaron á conquistar los votos 
de los obreros, dejándose hasta besar por ellos 
con tal <jue no votaran al candidato entredicho 
por los jesuítas! 

Esas señoras habían pedido por telégrafo que 
el Estado concediese á la Virgen honores regios, 
qae es como si Dato nombrara al Padre Eterno 
jefe de administración honorario con uso de uni-
forme, y estaban que no cabían en el corsé de 
orgullosas. ¡Oh la reacción! No hay nada más... 
femenino. 

Y la reacción es del fraile. De cerca de cuaren-
ta sermones y pláticas que se han predicado, 
treinta han salido por boca de fraile, quedando 
el clero completamente desairado y relegado al 
más Infimo lagar ante aquella multitud dominan-

LOS SALESIANOS 
Han caído estos frailes sobre España, 

no como piadosos, aunque equivocados, 
misioneros, sino como invasión de ex-
plotadores sin pudor y sin conciencia 
que creen haber venido á un pueblo se-
misalvaje á tratar látigo en mano á sus 
ignorantes y cobardes habitadores. 

Han venido dispuestos á afincarse en 
nuestro suelo extendiendo sobre ¿1 sus 
garras, y para ello creen que no es ne-
cesario guaadar género alguno de f ir -
mas y consideraciones, sino lanzarsd 
decididos á la persecución del dinero y 
de los tontos, sin el menor disimulo, 
respeto, ni vergüenza, como en país 
conquistado. 

Como su instituto aparenta estar con-
sagrado á un fin benéfico social, estos 
frailes de procedencia italiana, y con esto 
está dicho lo que serán, no tardan mu-
cho en conquistar á los necios tocando 
el resorte de su indiscreta compasión; 
y como á la vez se proclaman entre los 
altos personajes agentes secretos de la 
reacción vaticanista, los progresos que 
llevan ya conseguidos en España son 
más que para alarmar á todo el que so 
preocupe de la prosperidad ó indepen-
dencia nacional. 

Sí, es necesario decirlo á menudo y 
muy alto; aquel que quiera ver á Espa-
ña inundada de frailes, ó es un estúpido 
ó lo que quiere es verla sojuzgada por el 
extranjero. La prueba de esto es un he-
cho (los hechos son las mejores pruebas 
del mundo): el de que todas las órdenes, 
frailunas ó monjiles, no gastan un cén-
timo en las sucursales que establecen 
en España, ni consienten que exista una 
sola de ellas, si no produce, dentro de 
un plazo dado, lo necesario para soste-
nerse, y además una considerable renta 
anual, que enviar á la Casa Madre, ó 
guardarla hasta que el superior extran-
jero venga, como todos los años viene, 
á llevársela, haciendo la recolección de 
convento en convento de su orden. 

Esos venerables frailotes, á veces 
gordos como cebones, á veces viejos 
apestosos, con cara de usureros, que 
periódicamente aparecen en nuestras 
ciudades donde hay frailes; esas monjas 
rollizas, mofletudas y de exuberantes 
redondeces, ó secas como espátulas, que 
suelen venir á los conventos de herma-
nucas y ser recibidas con honores regios, 
no son otra cosa que emisarios de las 
Casas Madres para llevarse nuestro di-
nero, que reunido (el de todas las órde-
nes) importa bastantes millones al año, 
una suma aterradora 6 improductiva. 

Pero volvamos á los salesianos. 
Dedícanse, al parecer, á la enseñanza 

de niños pobres externos é internos, y 
si se tercia, á la dirección de las cárce-
les, enseñanza, no solamente literaria, 
sino de oficios y artes. Pero en realidad 
su fin es la explotación más sórdida y 
cruel del niño pobre y del huérfano, tra-
tado peor que un esclavo, chupada su 
sangre, esquilmado para que produzca 
todo lo posible, y al mismo tiempo ha-
cerlo carlista, fanático, afeminado, co-
barde y... enemigo del pueblo en que 
ha nacido. 

Se dice que esos frailes trabajan. ¡Fal-
so! En sus talleres no trabajan ellos, 
sino que hacen trabajar al infeliz asila-
do, verdadero negro de Cuba en esos 
ingenios religiosos. Se compra el mate-
rial de los talleres, se buscan maestros 

Crueldades fíaminsseas 
Existe en Madrid, caHe de Claudio Coello, S2. 

un asilo llamado del Corazón de Jesús, para ni,V•• 3 
pobres, bajo la dirección de los Hermanos de ! 
Doctrina, vulgo flaminios. 

Esa orden, dice El Pais, ha resultado la asocia-
ción más sórdida é hipócrita que puede imagir . 
se y la forman casi exclusivamente hombres b . . 
tales é ignorantes, presa de los más bajas pask-
ncs. En Francia los odiau á muerte y de aui •, 
afán de extenderse por otras naciones. 

España los ha recibido con palmas como si . 
trajeran algo nuevo, y luego ha resultado que a: 
más de perjudicar notablemente á los maestn . ; 
españoles sin exceptuar los religiosos, no Ir 1 
traído otra cosa que una grosería bestial mucb 
mayor y más peligrosa que la de nuestros esco;. 
pios y demás religiosos. 

Por nna casualidad hemos sabido lo que sig^ 
El día del Corazón de Jusús de este año, (:! 

de Junio), se escaparon de ese colegio, sosteni 
por muchas señoras ricas, y tontas, tres niñ 
asilados y de poca edad, el que más doce año., 
uno de ellos sobrino de un sacerdote secular mt 
conocido en Madrid. 

Sin dinero ni más que lo puesto anduviere , 
más de un mes por los pueblos de esta provincia 
pidiendo limosna, aspeados, recogidos en hatos • 
masías, ocupándose á veces en ayudar á trilla! 
y, en fin, haciendo la vida que puede suponerse. 

Cuando en una familia desaparece un niño, a! 
punto da cuenta á la autoridad para aue lo bas-
que. Los flaminios de ese colegio no nacen esto, 
sino que se callan y sea lo que Dios quiera. Si la» 
familias de los tres prófugos supieron el hecho, fué 
porque la de uno de ellos hnbo de i.r á verle y 
entonces le dijeron que con otros d'js faltaba de 
allí hacia más de dos semanas. 

Las familias acudieron á la autoridad, qa¿ 
en efecto, mandó buscar á los chicos, y ¡oh fenó-
meno singular! siempre que una eriatura es as 
.huecada, lo sabe y lo dice la prensa de gran cir-
culación; pero cuando se escapan chicos ios 
Flaminios la prensa se calla, aunque lo sepa. Nat'H 
de maleolar al clericalismo. 

Por fin la Guardia civil encontró á los mucha-
chos, los trajo á Madrid, andando, es claro, y los 
dejó en trl colegio, donde los caritativos y bruta-
les herma nitos no los querían recibir, y si los re-
cibieron fu'é porque los guardias hablaron un poco 
fuerte: pero- los tuvieron allí sólo un día arroján-
dolos á la calle já las dos de la madrugada! de/ 
siguiente... 

Por los parientes de una de las criaturas hemos 
sabido: 

Que allí todos los asilados odian á los hermano • 

Cior su crueldad; que dichos Flaminios 'obligan í 
os niños á estar de brazos cruzados muchas kor;" 

en la iglesia, y si los bajan al fin desfallecidos, -
castigo es cruel; que uno de los castigos, llamai 
ta guardilla, consiste en subir al castigado á ! 

Íuardillas de la casa, obligarlo á permanece, 
oca abajo, atado por largas horas y en esa postu-

ra comer, escribir y leer sin moverse; ¡ah! y ai 
entrar en la guardilla lo primero es una paliza 
brutal que deja al chico medio muerto; que eso-
castigo se da por la menor cosa y no siempre dr 
rante un dfa, sino muchos, cuatro, seis, diez... A 
un pobre chico por haberse escapado y no pudie 
do rechazarlo los hermanos por ser recomendado 
de una gran dama, lo tuvieron así en la guard •••. 
¡un año entero! no sin darle otros castigos, u . . 
de ellos no mudarle de ropa; que las palizas, 
fin, los ayunos y otras crueldades son allí cc 
corriente, y el decirles á los niños «¡perro esp; 
ñol! ¡hijo de gitano! y otras lindezas producto d 1 
odio á España que les inspiran también en la e • 
señanza, por cierto muy deficiente. 

Por eso el número de los que cada año se c • 
capan es considerable; pero nada se sabe, porqi. 
los hermanos no dan parte y además tienen á . 
favor señoras, autoridades, políticos y prensa. 

¿Qaé tal, señores? ¿Les gusta el cuadro? Pa 
no hemos entrado; ya lo daremos en otro capítui 
el de la moral... 

¿Y era eso lo que nos iba á traer el monaqui 
mo extranjero? ¿Y para eso mantenemos á tank: 
bigardos criminales, la mayoría de ellos condena 
dos á presidio allá en su tierra? 

En vez de perros españoles, debían Uamarno 
burros y más que burros. 

No lo olviden los padres do familia, y l«s bien 
hechores de ese colegio. 

Policías, vividores y farsantes, llame, 
La Revista Blanca á ios jefes del socia-
lismo en España, comprometiéndose á 
probarles que lo son, en el momento que 
ellos les pidan pruebas. 

Mal, muy mal nos hemos tratado á veces 
los republicanos; y no soy yo el que menot 
puede alabarse de eso. Pero, francamente, 
no hemos llegado á tanto. 

Como se progresa en todo, y los obreros 
son los que van ahora á la cabeza del pro-
greso, según ellos aseguran... 

|Yaya usted á saber si será esto lo que 
debe hacerse! 

Si dejase de ir E L M O T Í N á alguna 
población de las que ahora se en 
vía, pueden los que deseen leerlo 
suscribirse directamente en esfc: 
administración, pues no será p 
culpa nuestra. 01 
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